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1. Introducción
Presentación del problema

El siguiente es un trabajo de investigación de carácter histórico basado en las relaciones de poder.  El estudio, se centra en la ciudad de Santiago y la cobertura temporal corresponde a la primera mitad del siglo XIX.  Esta corresponde a lo que algunos han llamado el período republicano.  Haciendo las distinciones dependiendo de los enfoques historiográficos, la variedad de especialistas destacan cierta “unidad” o coherencia característica del período.  
En todo caso, lo relevante es que durante la primera mitad del siglo XIX, se construyó el proyecto de Estado nacional
. Y al interior de este contexto, la pequeña elite que se apropió del poder post independencia, generó una serie de tácticas y estrategias para el control social y entre ellas, la que obtuvo un mayor impacto y mayor éxito fue el sistema represivo, digamos, el sistema policial y penal.
En el caso chileno, las relaciones de poder ideadas por la clase gobernante permitieron imponer diversas formas de control social para con sus gobernados, con la finalidad de disciplinar a la “ciudadanía”, necesaria para el “progreso” de la nación. 
Antecedentes
Durante la primera mitad del siglo XIX en Chile se configuró un régimen de gobierno conservador que luego de la batalla de Lircay permitió a los pelucones mantener un orden institucional.  Junto a lo anterior, permitió la instalación y consolidación de un modelo de Gobierno.
 Los gobiernos conservadores lograron imponer su proyecto político y cultural en la población con un gobierno fuerte.  En este contexto y mediante distintos mecanismos de control social, se construyó un clima de tranquilidad, tanto en el campo como en la ciudad.  Este sistema punitivo, en general, impuso un orden social que fue base para que la élite conservadora pueda gobernar en Chile durante el período 1830-1891
.  Dicho de otra manera, el nuevo orden institucional post independencia, legitimó a la clase gobernante y permitió consolidar su proyecto político. Y esto se realizó con la imposición de un orden social mediante el desarrollo de sistemas punitivos que el Estado implantó para garantizar el “orden público” en la sociedad.  

El orden público, fue un contexto normativo que dominó desde fines del periodo colonial.  El orden público fue un constructo, una idea determinante durante la primera mitad del siglo XIX en Chile.  Pese a que correspondió a un legado del imperio español, en la práctica fue uno de los factores que permitió a la elite intelectual y política postindependencia, el control de la zona central de Chile y la sociedad chilena en ella asentada.  
En la época, el orden público fue un enunciado proveniente de la legislación hispana.  Pretendió el control de la población.  Fue un catálogo de acciones a realizar frente también a un catálogo de conmociones. Este verdadero constructo, se transfirió al periodo republicano en forma íntegra.  El orden público de raigambre español que estuvo vigente buena parte del período colonial y que, al menos en Chile republicano, se mantuvo vigente hasta avanzado el siglo XIX.  Fue un catálogo de estrategias para enfrentar problemas sociales, tanto urbanos como de vida cotidiana.  Concretamente, fueron 

“…leyes preventivas de los bullicios i conmociones pupulares; i que se impongan a los que resulten reos, las penas que prescriben en sus personas i bienes”
.
El orden social que impuso la elite a partir de los primeros gobiernos conservadores fue motivado por la necesidad de moralizar a los nuevos ciudadanos.  Esto, se debió a que como señala Ana María Stuven, la clase dirigente chilena del siglo XIX se autovisualizaba como una élite, portadora de valores y con la misión de modelar la sociedad de acuerdo a su proyecto de nación y Estado
. Complementariamente, la elite gobernante también intentó mantener un control social imponiendo a los sectores populares un estado de constante vigilancia y control.  


De hecho, la élite de la época miró con recelo al bajo pueblo o los sectores populares debido a que en éstos supuestamente se encontraban los principales agentes de desorden y a los cuales había que combatir con todo el peso de ley
. 


En este último sentido, Portales representó el pensamiento de la clase gobernante como señala León León, 

“…sus juicios [los del ministro Portales] reproducen no sólo los esquemas mentales de la elite gobernante, sino en rigor, los de todos aquellos que deseaban diferenciarse de esa plebe estigmatizada como peligrosa, vandálica, desordenada y ociosa, esto es `bárbara`”
.  

El temor al caos o a acciones violentas por parte de los sectores populares hacia el orden social consensuado por la clase gobernante e impuesto luego a toda la sociedad, llevó a una profunda polarización social. Esta, sin embargo, se constituye sobre la base principalmente de prejuicios que la élite conservadora tiene desde la colonia. El bajo pueblo, siempre representó un grupo transgresor al orden social, fueron ociosos, borrachos e inmorales
.


La sociedad disciplinaria progresivamente va tomando forma durante este período.  Y con el objeto de mantener el régimen imperante, la clase gobernante desarrolló y perfeccionó sus instrumentos de poder mediante el control jurídico-penal del Estado.  Es decir, el control social se ejerce sobre la población mediante las agencias punitivas entre los que se encuentran los cuerpos policiales e instituciones penitenciarias fundamentalmente
. 
Para ejercer un efectivo control en la sociedad, los cuerpos policiales jugaron un papel primordial dentro de la estructura de poder, con el objetivo de mantener el orden social. En este sentido, el territorio en el cual se insertan los cuerpos policiales se encuentran determinados por límites definidos: es un espacio organizado y controlado, teniendo como resultado un fraccionamiento del espacio territorial, espacio urbano en donde se ejercerá el poder estatal
.    

Para los sectores populares, la vida urbana significó un proceso de apropiación de lo que la clase dirigente identificaba como hábitos de “civilidad”.  La organización de la construcción, la regulación de los espacios comunes y privados, junto con la implementación de medidas higiénicas en favor de la salubridad pública, son muestras de un nuevo estilo de vida que tuvo un reconocimiento legal y pero además, gozó de una legitimidad por parte de la población
.


En este sentido, los cuerpos policiales mantuvieron en la sociedad de Santiago una mirada siempre vigilante, con el objetivo de imponer el orden público.  Y esto se tradujo  en arrestos y castigos hacia la población que transgredía las leyes y normas establecidas por el Estado y la clase gobernante de la época. 


Coherentemente, el presente trabajo es una investigación en relación a los mecanismos punitivos que el Estado y la élite nacional establece en Santiago para efectos de imponer el orden público, en base principalmente, a una serie de prejuicios que la clase gobernante tenía respecto al bajo pueblo durante primera mitad del siglo XIX.  Pero este estudio, también quisiera verificar la resistencia que este mismo sistema punitivo generó en parte de la población de Santiago.  El trabajo puntualmente, estudia el universo de arrestos y castigos ocurridos en la ciudad de Santiago de Chile durante el año 1834, utilizando como fuente central, el “Libro de crímenes  de la ciudad de Santiago”, depositado en el Archivo Nacional de Chile, Fondo de Intendencia.  

Justificación


El trabajo que se propone es un estudio exploratorio, por tanto, se constituye en una primera indagación respecto de la historia policial en Chile durante la primera mitad del siglo XIX.  Más allá de lo anterior, sin embargo, es un esfuerzo de verificar el comportamiento de los sujetos, quizá, el esfuerzo también tenga de ver con verificar los modos de resistencia del bajo pueblo, frente a los intentos, frente a las tácticas y estrategias integradoras de la elite.
Limitantes

Entre las mayores limitantes que planteó el desarrollo de la investigación, se relacionó al acceso de fuentes directas y al tiempo disponible para proceso mismo.  Sin embargo, con algunas restricciones propias de vivir a unos mil kilómetros del Archivo nacional, principal repositorio, el tema fue resuelto convenientemente.
Capítulo 1: Aspectos teóricos
1.1 Estado y sociedad disciplinaria


La historia contemporánea iniciada desde la Revolución Francesa, a fines de siglo XVIII, legitima el Estado-nación como principal y única entidad política de distintas sociedades en un proceso incremental que llegará a ser planetario.  La evolución de esta estructura organizacional va a tomar forma durante los siguientes siglos. 


El Estado moderno, visto desde un punto de vista histórico, emerge como un mecanismo de control social que se establece a partir de la necesidad de los grupos dominantes de imponer y desarrollar sus proyectos en una sociedad (dominados) en la cual va a recaer tal poder
. 


Para el caso de Chile,  
“…el Estado fue esencialmente creación de un sector de la sociedad chilena (llámese grupos dirigentes, elite o clase dominante) que necesitó, una vez concluida la Independencia, un instrumento de poder para sacar adelante sus proyectos…”
. 

La clase gobernante utilizó al Estado como un instrumento para poder imponer y consolidar su hegemonía a los gobernados haciendo extensivo su proyecto a toda la “República” mediante los mecanismos de control social
.

El control social se ejerció por intermedio del Estado que se entenderá como,  

“…un sistema configurador del orden social que actúa en el doble sentido de la promoción de la socialización de los ciudadanos y de la actuación sancionadora contra las desviaciones, a través de instituciones sociales muy variadas (de naturaleza primaria, como la escuela, la familia o la comunidad, y de naturaleza secundaria, como la opinión pública, los tribunales, la policía o las cárceles…”
. 
En este sentido, el control social se configuró a partir del proyecto político-social que la clase dominante quizo imponer al conjunto de la sociedad, variando o perfeccionando los mecanismos punitivos coloniales según los requerimientos de la élite. 


Para el proceso de construcción del Estado, es menester mantener un orden social que permita el ejercicio de gobernar por medio de las diversas estrategias, tácticas, legalidad e institucionalidad punitivas y que éstas tengan como efecto en la sociedad crear o construir sujetos leales y obedientes al proyecto político de la clase gobernante y sobre todo, disciplinados frente al orden institucional.  El control social, entonces, se hace a partir de dos elementos propios del Estado: el instrumento judicial y el aparato policial.


Para Foucault, la sociedad contemporánea puede ser denominada como una sociedad disciplinaria debido a que, a fines de siglo XVIII y comienzos del XIX se iniciaron una serie de reformas y reorganizaciones de los sistemas judiciales y penales en los diferentes países de Europa y el mundo
.


Este cambio de paradigma se entiende como una nueva forma de comprender cómo podían ser juzgados los individuos en función de los aciertos o errores que habían cometido y cómo estos debían ser juzgados. En este sentido, las prácticas judiciales permiten cambiar o modificar conductas en los individuos, por lo que es menester instaurar un régimen político-social basado en el orden público y no el “caos” o el “desorden”.  Para construir esa base se necesita de la ley penal para delimitar la libertad de los ciudadanos.  En este sentido, Foucault relaciona la formación de la sociedad disciplinaria con modificaciones en la ley penal que tienen como objeto delimitar lo que es normal o anormal o lo que está permitido y lo que no
. 

En cuento al desarrollo de este fenómeno, a juicio del mismo Foucault, existiría tres momentos claves: 

i) En un primer momento el poder político crea las leyes y esto permite que exista el crimen o la infracción penal porque atenta con lo establecido en la ley
.
ii) En un segundo momento,
“Una ley penal debe simplemente representar lo que es útil para la sociedad, definir como reprimible lo que es nocivo, determinando así negativamente lo que es útil”
. 
iii) En un tercer momento, 
“El crimen no es algo emparentado con el pecado y la falta, es algo que damnifica a la sociedad, es un daño social…”
,
y como consecuencia de lo anterior, se crea una nueva definición, 

“La idea del criminal como enemigo interno, como aquel individuo que rompe el pacto que teóricamente había establecido con la sociedad es una definición nueva y capital en la historia de la teoría del crimen y la penalidad”
.
La constante modificación de las leyes penales permitió perfeccionar los medios jurídicos para que en la práctica los individuos que componen la sociedad estén bajo el control absoluto del Estado.  La definición por parte de la clase dominante de un enemigo interno, da cuenta de un temor transversal que existe en cuanto la capacidad de transgredir lo establecido por parte del bajo pueblo o los sectores populares, por lo que es necesario normar disciplinariamente a los ciudadanos para conducirlo por los caminos de la modernidad. 


La construcción de una sociedad disciplinaria se caracteriza por la imposición de un modelo de normalización que tiene por objeto, precisamente disciplinar a la sociedad y sobre todo al individuo, actuando en su entorno, imponiendo un régimen conductual capaz de modificar desde lo más profundo al individuo. 

La normalización disciplinaria, por su parte, se va a entender como el esfuerzo social, 
“…consiste en plantear ante todo un modelo, un modelo óptimo que se construye en función de determinado resultado, y la operación de normalización disciplinaria pasa por intentar que la gente, los gestos y los actos se ajusten a ese modelo; lo normal es, precisamente, lo que es capaz de adecuarse a esa norma, y lo anormal, lo que es incapaz de hacerlo”
.
Llegar a lo más profundo del individuo para poder modificar su conducta ese es el objetivo del disciplinamiento, porque este,  

“…analiza, descompone a los individuos, los lugares, los tiempos, los gestos, los actos, las operaciones. Los descompone en elementos que son suficientes para percibirlos, por un lado, y modificarlos, por otra”
.
En este sentido, con la finalidad de cambiar o modificar la conducta de los individuos, se hace patente el ejercicio del poder en los gobernados, porque, tal como lo entiende Foucault, el poder es, 

“…un conjunto de acciones sobre acciones posibles: opera en el terreno de la posibilidad al cual se inscribe el comportamiento de los sujetos que actúan: incita, induce, desvía, facilita, amplia o limita, hace que las cosas sean más o menos probables; en última instancia obliga o prohíbe terminantemente. Pero siempre es una manera de actuar sobre uno o sobre sujetos activos, y ello mientras éstos actúan o son susceptibles de actuar. Una acción sobre acciones”
. 

Para que el ejercicio del poder de los unos sobre los otros sea tal, se necesita incluir un concepto: la libertad o la (in)dependencia, dado que según el mismo Foucault, 

“El poder sólo se ejerce sobre "sujetos libres" y mientras son "libres". Con ello entendemos sujetos individuales o colectivos que tienen ante sí un campo de posibilidad en el cual se pueden dar diversas conductas, diversas reacciones y diversos modos de comportamiento”
.

1.2 El Panóptico, policía y castigo.

Desde el punto de vista pragmático, las relaciones de poder constituidas en la urbe para el disciplinamiento de la población en general, y en particular del bajo pueblo, se hace entonces a partir de un elemento propio de la estructura de poder estatal: el aparato policial. En este sentido, los cuerpos policiales aplican en la ciudad principios de poder que caracterizan a las sociedades del siglo XIX tales como la vigilancia, el control y la corrección. 


En función de lo anterior, pero principalmente a favor de la vigilancia, el control y corrección a través de la administración del encierro, emerge el concepto de Panóptico.  El panóptico es un invento del inglés Jeremy Bentham a fines del  siglo XVIII y es definido por el propio Bentham como,

 “Una casa de penitencia…deberia ser un edificio circular, ó por mejor decir, dos edificios encajados uno en otro. Los cuartos de los presos formarian el edificio de la circunferencia con seis altos, y podemos figurarnos estos cuartos como celdillas abiertas por la parte interior, porque una reja de hierro bastante ancha los espone enteramente á la vista. Una galería en cada alto sirve para la comunicación, y cada celdilla tiene una puerta que se abre hácia ésta galería. Una torre ocupa el centro, y esta es la habitación de los inspectores; pero la torre no está dividida mas que en tres altos, porque estan dispuestos de modo que cada uno domina de lleno sobre dos líneas de celdillas. La torre de inspección está también rodeada de una galería cubierta con una celosía transparente que permite á el inspector registrar todas las celdillas sin que le vean, de manera que con una mirada ve la tercera parte de sus presos, y moviéndose en un pequeño espacio puede verlos á todos en un minuto, pero aunque esté ausente, la opinion de su presencia es tan eficaz como su presencia misma. Unos tubos de hoja de lata corresponden desde la torre de inspección central á cada celdilla, de manera que el inspector sin esforzar la voz y sin incomodarse puede advertir á los presos, dirigir sus trabajos, y hacerles ver su vigilancia. Entre la torre y las celdillas debe haber un espacio vacío, ó un pozo circular, que quita á los presos todo medio de intentar algo contra los inspectores. El todo de este edificio es como una colmena, cuyas celdillas todas pueden verse desde un punto central. Invisible el inspector reina como un espíritu; pero en caso de necesidad puede este espíritu dar inmediatamente la prueba de su presencia real. Esta casa de penitencia podría llamarse Panóptico para espresar con una sola palabra su utilidad esencial, que es la facultad de ver con una mirada todo cuanto se hace en ella”
. 
El mecanismo panóptico es un dispositivo de poder en que se coloca a alguien en el centro y se le aplica una mirada, un principio de vigilancia que permite ejercer un poder sobre el individuo. El panóptico no debe ser comprendido solo como un edificio penitenciario, sino más bien como, tal como lo señala Foucault, 

“…el diagrama de un mecanismo de poder referido a su forma ideal; su funcionamiento, abstraído de todo obstáculo, resistencia o rozamiento, puede muy bien ser representado como un puro sistema arquitectónico y óptico: es de hecho una figura de tecnología política que se puede y que se debe desprender de todo uso específico”
.
Con respecto a lo anterior, el panóptico es un dispositivo de control social que puede hacer uso de su poder siempre y cuando tenga como objetivo influir en el (los) individuo (s) determinando cierta forma de disciplinamiento.  De acuerdo al mismo Foucault,  

“Es un tipo de implantación de los cuerpos en el espacio, de distribución de los individuos unos en relación con los otros, de organización jerárquica, de disposición de los centros y de los canales de poder, de definición de sus instrumentos y de sus modos de intervención, que se puede utilizar en los hospitales, los talleres, las escuelas, las prisiones. Siempre que se trate de una multiplicidad de individuos a los que haya que imponer una tarea o una conducta, podrá ser utilizado el esquema panóptico”
.
En este contexto, el sistema policial no es más que una estrategia, por medio de la cual la elite intenta desplegar el poder y control del resto de la sociedad. Coherentemente, el principio del panóptico actúa en la sociedad por medio de instituciones tales como escuelas, cárceles o industrias, etc.  Pero además, despliega su poder en la sociedad mediante la policía que, en palabras del propio Foucault, 

“…extiende una red intermedia, que actúa allí donde aquéllas no pueden intervenir (escuelas, talleres, penitenciarias, etc.), disciplinando los espacios no disciplinarios…”
.

La policía estructurada como institución del Estado, manifiesta un tipo de poder que ejerce a todo el cuerpo social, teniendo como característica la minucia de los detalles de los cuales se ocupa, ejerciendo su poder “sobre todo”
.  En este sentido,  

 “…este poder debe apropiarse de instrumentos de una vigilancia permanente, exhaustiva, omnipresente, capaz de hacerlo todo visible, pero a condición de volverse ella misma  invisible. Debe ser como una mirada sin rostro que trasforma todo el rostro social en un campo de percepción: millares de ojos por doquier, atenciones móviles y siempre alerta, un largo sistema jerarquizado…”
.
En un sentido práctico, el orden policial se encargó de un amplio abanico de funciones, entre las cuales,

“…servir como especias y vigilar a los vecinos, mantener limpia y expedita las calles, cuidar a individuos y animales, vigilar a ebrios y prostitutas, impedir niños y reparar a los contrincantes, aprehender a los individuos sospechosos de haber cometido infracciones o delitos y conducirlos antes las autoridades competentes, trasladarse al sitio donde se había cometido un delito y hacer la investigación necesaria”
.    
Además, el actuar de la policía en los espacios públicos en los cuales hace extensivo todo su poder, permite a esta institución mantener un “saber” acerca de la conducta de los individuos en el cotidiano social registrando todo lo observado por los cuerpos policiales desarrollando el principio panóptico.  Según Foucault, 
“Y esta  incesante observación debe acumularse en una serie de informes y de registros…Y a diferencia de los métodos de la escritura judicial o administrativa, lo que se registra así son conductas, actitudes, virtualidades, sospechas —una toma en cuenta permanente del comportamiento de los individuos”
.
La policía forma parte de los mecanismos de control social que el Estado ha impuesto en su afán de tenerla bajo un régimen en donde impere el orden y la obediencia hacia las autoridades.  De hecho, la institución policial despliega su poder haciendo reinar la disciplina a escala social
. Además, la misión de la policía privilegiaba el orden por sobre todas las cosas, pues es parte fundamental del régimen porque es clave en su legitimidad y condición de progreso
.

En este contexto, la policía es una parte inicial de una estrategia de control social.  El panóptico, la cárcel o el encierro, digamos el castigo, es la parte final de un sistema y la parte quizá más elaborada de una infinidad de mecanismos, tácticas y estrategias en tal sentido.

El castigo utilizado por las instituciones punitivas durante los siglos XVII y XVIII contra los individuos que transgreden el orden social, correspondían a castigos tales como: condenas a muerte, quemados, descuartizados, entre otros.  Es decir, se trató de castigos que tienden a atacar el cuerpo mismo del individuo sometiéndolo a suplicio dentro del espacio público, con la finalidad de modificar o terminar con las conductas anormales de aquellos castigados o de los que podrían serlo.  La prisión no era un castigo. No fue hasta el siglo XIX que la privación de libertad se convierte en castigo
.

Esto en gran parte porque, tal como nos señala Marcos Fernández Labbé,

“El problema central, símbolo de la sensibilidad de las Luces, el castigo era considerado como figura central de la barbarie de pueblos ignorantes de los beneficios y avances de la Modernidad y sus discursos. El amparo de la ley y de la sabiduría del legislador, debían oponerse a la brutalidad del castigo. El recuerdo de los suplicios coloniales, su referencia en lo imaginario como conexión hacía lo antirrepublicano y lo godo hizo del castigo físico un hito de proclamación del liberalismo de políticos y juristas”
. 

Es así que, se comienza a modificar el tipo de castigo siendo el cuerpo y el dolor parte fundamental de este proceso, sin embargo, a medida que se moderniza el sistema judicial y penal, el castigo se modifica teniendo el cuerpo otra utilidad,  

“El cuerpo se encuentra aquí en situación de instrumento o de intermediario; si se interviene sobre él encerrándolo o haciéndolo trabajar, es para privar al individuo de una libertad considerada a la vez como un derecho y un bien. El cuerpo, según esta penalidad, queda prendido en un sistema de coacción y de privación, de obligaciones y de prohibiciones. El sufrimiento físico, el dolor del cuerpo mismo, no son ya los elementos constitutivos de la pena. El castigo ha pasado de un arte de las sensaciones insoportables a una economía de los derechos suspendidos”
. 
El cambio que se tiene con respecto al castigo-espectáculo tiene relación con el efecto violento que el suplicio tiene en la sociedad al ser ejecutados los castigos en el espacio público, en palabras de Foucault, 
“La ejecución pública se percibe ahora como un foco en el que se reanima la violencia. El castigo tenderá, pues, a convertirse en la parte más oculta del proceso penal. Lo cual lleva consigo varias consecuencias: la de que abandona el dominio de la percepción casi cotidiana, para entrar en el de la conciencia abstracta; se pide su eficacia a su fatalidad, no a su intensidad visible; es la certidumbre de ser castigado, y no ya el teatro abominable, lo que debe apartar del crimen…”
. 
En este sentido, lo que se quiere conseguir con la modernización del castigo es ya no atacar el cuerpo y someterlo a dolor para modificar su conducta anormal, sino que, ahora el castigo al cuerpo es concebido de otra forma,
“Pues que ya no es el cuerpo, es el alma. A la expiación que causa estragos en el cuerpo debe suceder un castigo que actúe en profundidad sobre el corazón, el pensamiento, la voluntad, las disposiciones”
. 
Desde mediados del siglo XVIII se inició en el continente europeo un movimiento de reforma en la administración de justicia como de aplicación de las penas. En este contexto, la influencia de Jeremías Bentham y John Howard permitieron tomar conciencia con respecto a las cárceles y a sus estructuras de vigilancia. Mientras que en los Estados Unidos en 1787, en Filadelfia, se forma un nuevo modelo de gobierno carcelario basado en las experiencias punitivas, de las prácticas de corrección y de trabajo europeas
.   


Las ideas de Jeremías Bentham también llegaron a Chile, como nos señala Alamiro de Ávila Martel,

“An outstanding case, assuredly the most the most important, is that of Andrés Bello, who was during a period heavily influenced by utilitarianism: he read and studied with extreme care Bentham´s works, chose the englishman´s explanations for his own lessons of law and reached a perfect achievement in the codification of the civil part of law”
.
Tal es el origen del nuevo régimen penitenciario, donde la nueva penalidad es, 

 “…una forma de castigo que rompía con los suplicios corporales y buscaba la transformación del alma del delincuente mediante el control de sus actos cotidianos y la privación de libertad”
. 
Para estos efectos, quienes hayan transgredido las normas y las leyes establecidas serán llevados como consecuencia de su castigo, a la prisión, espacio en que el individuo se será privado de su libertad el tiempo determinado por la sanción, teniendo está institución la misión de tener un efecto modificador en la conducta del individuo, disciplinando a todos aquellos que transgredieron el orden social. En relación a ésta estrategia de castigo, Foucault nos señala, 

“La prisión debe ser un aparato disciplinario exhaustivo. En varios sentidos: debe ocuparse de todos los aspectos del individuo, de su educación física, de su aptitud para el trabajo, de su conducta cotidiana, de su actitud moral, de sus disposiciones; la prisión, mucho más que la escuela, el taller o el ejército, que implican siempre cierta especialización, es "omnidisciplinaria". Además la prisión no tiene exterior ni vacío; no se interrumpe, excepto una vez acabada totalmente su tarea; su acción sobre el individuo debe ser ininterrumpida: disciplina incesante. En fin, da un poder casi total sobre los detenidos; tiene sus mecanismos internos de represión -y de castigo: disciplina despótica”
.
1.3 Hipótesis

Durante la primera mitad del siglo XIX y particularmente durante el año 1834, los gobiernos conservadores chilenos desarrollaron una serie de estrategias punitivas en la ciudad de Santiago para imponer a la sociedad el orden público.  Estas estrategias corresponden a una sistemática vigilancia, pero también un permanente arresto y castigo a los transgresores, incluido el presidio o la correccional dependiendo del caso y edad.  Pero lo más importante, es que la policía urbana pudo asignar penas a esos delitos.  

1.4 Objetivos
1.4.1 Objetivo general
Analizar las relaciones de poder a partir de la transgresión del orden público por parte de los sectores populares registrados en la ciudad de Santiago en el año 1834. 
1.4.2 Objetivos específicos

a) Describir y analizar el contexto histórico de la ciudad de Santiago durante la primera mitad del decimonónico.

b) Describir y analizar el concepto de Orden Público en el pensamiento de la clase política durante la primera mitad de siglo XIX.
c) Analizar los delitos ocurridos en la ciudad de Santiago en función de las diversas categorías de transgresión social y sus respectivos castigos de acuerdo a las prácticas judiciales y penitenciarias sucedidas durante el año 1834.
1.4 Metodología
Con la finalidad de alcanzar los objetivos planteados en la investigación histórica, las fuentes a utilizar dentro del trabajo serán de carácter primario y secundario, de acuerdo a cada objetivo específico correspondiente a un capítulo.  
En relación al primer capítulo se ha utilizará la recopilación de fuentes secundarias con relación al contexto histórico en el cual se desarrolla la ciudad de Santiago durante la primera mitad del decimonónico, esto para dar cuenta de las relaciones de poder y de la dinámica de continuidades y de cambio que experimenta la ciudad de Santiago durante el proceso de construcción y consolidación de la República de Chile. 
Para el segundo capítulo se utilizarán fuentes secundarias con relación a describir y analizar  el concepto de orden público en el pensamiento de clase dirigente de primera mitad de siglo XIX, esto con el objetivo de dar cuenta de los distintos mecanismos de control social que el Estado y los gobiernos conservadores ejecutaron en la población chilena para su disciplinamiento. 
Para el desarrollo del tercer y último capítulo se ocupara una fuente primaria –proveniente del Archivo Nacional- correspondiente a los delitos y castigos que la policía y la Intendencia de la ciudad de Santiago registró durante el año 1834. Los datos ofrecen el registro policial que llevaba un escribano encargado de anotar los arrestos urbanos y rurales. Estas anotaciones contienen siete campos distintos.

Estos datos, correspondiente a todos los días del 1834 se valoraron en una base de datos Excel. Una vez que se tuvo la información ingresada, la base de datos fue trabajada con un filtro con el objetivo de realizar distintos categorías que se generaron los conglomerados. Efectuados algunas correcciones, estas categorías sirvieron para realizar  un análisis cualitativo aplicando porcentaje. Las categorías son: nombre, apellido, ilícito, sanción, fecha, sexo, civiles o militares, reincidencia y días de privación de libertad ya sea en el presidio, corrección u hospital, según lo determine el Juez del crimen si es un civil o en caso de ser un militar, esto era determinado por la Comandancia general. 
En relación a lo anterior, el presente trabajo mostrará el desarrollo de la ciudad de Santiago desde su fundación a mediados del siglo XVI por Pedro de Valdivia hasta mediados del siglo XIX, periodo en que la ciudad se encuentra consolidada como motor político, económico, social y cultural del país. En este primer capítulo, pondremos especial énfasis en el contexto en el que se formó la sociedad de Santiago durante la primera mitad del siglo XIX, esto es, a partir del casco histórico que heredó la ciudad desde los tiempos de la colonia, pasando por su desarrollo comercial e industrial, junto con las dinámicas de crecimiento y distribución de la población dentro del espacio urbano de Santiago. 

En el segundo capítulo, se verá la constitución del orden público durante la primera mitad del siglo XIX , verdadero constructo que fuera tomado del pasado colonial y rea articulado por la clase dirigente de la época y estableciéndolo en las Constituciones durante el período de consolidación republicana.  En este sentido, los gobiernos conservadores establecieron el “orden público” utilizando mecanismos punitivos y de control social para modificar las costumbres existentes en la población de Santiago y en especial, de aquella que provenía del “bajo pueblo” o de los “sectores populares” que se encontraban establecidas en los alrededores de la ciudad. 

Por último, en el tercer capítulo, utilizando el Registro diario de policía, una fuente primaria, veremos cómo se establece la sociedad disciplinaria mediante los arrestos urbanos y rurales que la policía de la ciudad de Santiago, a través de la Intendencia registró durante todos los días del año 1834.  Los datos ofrecen una diversidad de delitos entre los cuales se encuentran el robo, la ebriedad, el maltrato a la mujer, entre otras.  Junto a lo anterior, veremos los castigos aplicados a los “delincuentes” o transgresores entre los que se encuentran el presidio, la corrección u el hospital, según lo determinado por el Juez del crimen o la Comandancia general de Armas. El primero destinado a impartir justicia en el ámbito civil y el segundo al tiempo que lideraba un segmento de militares o milicianos, también gozaba de la autoridad para aplicar castigos precisamente a militares regulares y a milicianos.
DESARROLLO

Capítulo 2: Contexto histórico de la ciudad de Santiago primera mitad del siglo XIX
2.1 Santiago: Origen y desarrollo.  Aspectos económicos y sociales.
La ciudad de Santiago, ubicada en la zona central de Chile, está rodeada por la Cordillera de los Andes por el este y por la Cordillera de la Costa hacia el oeste. El río Mapocho cruza la ciudad de este a oeste por la depresión intermedia convergiendo sus aguas hacia el río Maipo. 

En el año 1541 Pedro de Valdivia fundó la ciudad de Santiago en el valle del Mapocho.  Este centro urbano inmediatamente materializa una sociedad divida entre españoles e indígenas
. El proceso de consolidación de la ciudad no estuvo exento de problemas, sobre todo con respecto a lo precario en las condiciones de vida y el aislamiento que padecieron los primeros pobladores de Santiago
.

De acuerdo a Alonso Góngora Marmolejo, 

“Despues que Valdivia llegó al llano de Mapocho, visto el sitio y buena apariencia de la tierra y fertilidad del campo y aparejo bueno que había que poblar, mejor que en otra parte alguna, pobló una ciudad…púsole por nombre Santiago, tomándolo por abogado como a patrón d´ España para en los casos de guerra que contra los indios esperaba tener de cada dia”
. 

Aspectos económicos

En el siglo XVI, Santiago se constituyó como proveedora y sostenedora de la conquista, manteniendo un estatus diferente frente a las demás ciudades del país, debido a que éste centro urbano se ubicó fuera de la guerra, lo que permitió que desarrolle una función histórica significativa en la construcción, tanto del “reino” durante el tiempo que mantuvo su status de colonia como posteriormente de la República de Chile
, a partir de su incorporación al sistema mundo como periferia.  

Sin embargo, el costo de mantener a la ciudad de Santiago como centro del sistema colonial, significó que las ciudades fundadas hacia el sur del país no fuera posible mantenerlas debido a las consecuencias que había dejado la guerra contra los indígenas, haciendo que las autoridades del virreinato volcaran todo su fuerza de ayuda hacia Santiago y abandonando a su suerte a las demás
. 

Para ésta época, según nos señala Benjamín Vicuña Mackenna, fue,

“El reino de Chile…compacto, unido por su mar i sus llanuras mediterráneas, pequeño comparativamente, opuesto en todo diametralmente al vastísimo, diseminado i opulento vireinato del Perú, era una colonia pobre, oscura, un reino miserable, como lo llamaba el presidente Jara Quemada, donde se mataban gobernadores a lanzadas, como a Valdivia i a Loyola; donde era preciso vivir la brida en la mano, la espada en otra, las espuelas siempre calzadas, sin oro, sino esparcido en forma de moléculas entre prolijas arenas, sin encomiendas, casi estinguidas por la viruela i la guerra, sin rentas, en fin”
.
Para principios del siglo XVII, la población española de alta y mediana categoría se concentraban en el centro de la ciudad
, mientras que en los alrededores de la ciudad, en los arrabales y más allá de ellos se levantaron los rancheríos donde vivían los indios y algunos negros quienes formaban el grupo de peones y gañanes que hacían los trabajos pesados, los cuales quedaron al margen de la nueva sociedad y de todo lo que podía ofrecer
.

El siglo XVII, al decir de Vicuña Mackenna, fue un “eterno azote para Chile”, debido a que sus habitantes heredaron las lágrimas, escombros, atrasos y epidemias del siglo pasado y, el terremoto de mediados de siglo terminó por ser su ruina.  Sin embargo, otro terremoto igualmente da lugar a cierta prosperidad asociada al cultivo de trigo: el terremoto del Perú a fines del mismo siglo, en 1687, obligando a los limeños a buscar al sur el sustento de trigo
.   

Aspectos sociales
Desde el punto de vista social, el mestizaje, permitió el descenso de la población indígena. Pero como señala Armando de Ramón, la disminución de indígenas también fue producto de los movimientos de población mestiza que hubo hacia la ciudad de Santiago desde las zonas rurales del país, atraídos por el espíritu vagabundo o por la obligación de trabajar en el servicio doméstico para sus amos
.

Para la segunda mitad del siglo XVII, la antigua sociedad señorial de la conquista de a poco se extinguía y daba paso a nuevos hombres de privilegio que con una mentalidad mercantilista comenzaron a dejar a un lado a los descendientes de los primeros españoles.  Para ésta época, tanto en Chile como en la América española los burócratas y mercantilistas habían alcanzado, un lugar predominante en la estructura social de la colonia.  Y a principios del siglo XVIII, ya se constituía una nueva y poderosa “aristocracia” agrícola y mercantil santiaguina
.

Ésta nueva aristocracia, burguesa por su formación, era además dueña de la tierra, lo cual le permitió mantener un dominio económico y social en Chile, impregnando en la sociedad un nuevo espíritu de cambio
. 

De forma paralela, en los alrededores de Santiago, específicamente en la ribera norte y sur del Mapocho, a escasas cuadras del centro urbano tradicional, en la Cañadilla por el lado norte del río y hacia el sur de la ciudad en las cercanías de la Cañada de las Delicias o Alameda, se comenzaron a formar focos de enorme pobreza en donde la gente miserable, sin ocupación fija, atraídos a la ciudad por no tener posibilidades en sus tierras de orígenes, comenzaron a instalarse en zonas baldías y en terrenos de poco valor
.

2.2 Santiago en el siglo XIX. Aspecto de la ciudad y la vida.
En su libro “Recuerdos del pasado”, Vicente Pérez Rosales nos señala su impresión respecto a la ciudad de Santiago a principios del siglo XIX,

“Santiago de 1814, para su felices hijos un encanto, era para el recién llegado extranjero, salvo el cielo encantado de Chile y el imponente aspecto de los Andes, una apartada y triste población, cuyos bajos y mazacotudos edificios, bien que alineados sobre rectas calles, carecían hasta de sabor arquitectónico”
.   
Para principio del siglo XIX, Santiago era una aldea que no había cambiado de forma desde la época colonial, manteniendo su misma extensión, mismas calles y mismos barrios. Santiago se encontraba rodeado de un círculo de propiedades rurales, llamadas chacras o quintas. En cuanto a los habitantes de Santiago, estos seguían llevando una vida tranquila y sin grandes alteraciones, pero las diferencias entre los criollos y peninsulares se intensificaban desde la colonia y al él se agregó otro, el distanciamiento entre patriotas y realistas
.    

La clase alta o la aristocracia, seguía manteniendo su categoría en el primer nivel, constituyendo la clase gobernante y de mayor influencia en todas las actividades, especialmente en las agrícolas
.

La formación de la sociedad santiaguina durante esta época tuvo como elemento preponderante el nacimiento de la clase media. Está se constituyó en parte por el ascenso de gente modesta, que por sus propios meritos logró obtener cierta consideración social.  Estas personas no pertenecían a la clase alta de la época colonial, tampoco a la élite de los inicios de la República.  Pero durante el transcurso del siglo XIX, lograron igualarse a ellas. Otro factor que influyó en la aparición de la clase media fue el descenso de personas de clase alta que, ya sean por ellas mismas o sus descendientes, bajaron en la escala social por su empobrecimiento, no pudiendo mantener su rango en la escala social. En éste fenómeno jugó un importante rol la división de las grandes propiedades agrícolas entre los herederos, quienes no pudieron mantener la fortuna inicial
.


En la parte inferior de la sociedad santiaguina, se encontraba el bajo pueblo o sectores populares, quienes desde la época colonial, se seguían manteniendo como una masa desordenada, empobrecida y sin educación
.  

2.3 Arquitectura de la época.
Luego de la Independencia, Santiago conservaba su aspecto modesto, con alrededor de 40.000 personas. Las Iglesias eran abundantes, junto con los edificios públicos que venían de la época colonial entre los que se encuentran: el Palacio de Gobierno y Cabildo, en la Plaza de Armas, el Consulado y la Aduana, entre otras
.  

Como señala de Ramón, la “renovación urbana” de la ciudad de Santiago fue un producto de la iniciativa del Estado que permitió habilitar y rehabilitar el antiguo casco urbano diseñado por Valdivia, 

 “…los años finales del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX estuvieron marcados por un afán de renovación urbana nunca antes desarrollado en la historia de Santiago.  Siguiendo un impulso renovador, por primera vez se iniciaba un vasto plan de reformas urbanas que le dieron una fisonomía totalmente nueva y que proporcionaron al trazado urbano y a los edificios públicos características que perdurarían durante más de cien años”
.
Con respecto a la Plaza de Armas, ésta mantenía las características de la colonia, sin empedrar aún. Alrededor de ésta se concentraban las instituciones como: el Palacio de Gobierno, la Municipalidad y la Cárcel, entre otros. La Plaza de Armas jugó un rol importante para las ciudades de Hispanoamérica, y Santiago no fue la excepción, como nos señala Pérez Rosales a principios de siglo XIX,

“La plaza de Armas, como en todas las ciudades de origen español, fue el centro de la capital, la plaza no era un símbolo de la centralización administrativa, social y económica municipal; era su alma, su corazón, su inteligencia, matemáticamente, su pensamiento”
. 
En los alrededores de la Plaza de Armas se establecía además, la Cárcel Pública de Santiago. En las afueras de éste lugar se castigaba a quienes hayan transgredidos las leyes y normas, tal como nos señalan para el año 1814,

“Era cosa común ver todas las mañanas, tendidos al lado de afuera de la arquería de este triste edificio, uno o dos cadáveres ensangrentados, allí expuestos por la policía para que fueran reconocidos por sus respectivos deudos”
. 

En la Plaza de Armas traficaban peatones, caballos, carruajes y carretas sin ningún orden.  Las carretas se estacionaban a orillas de los portales y los animales bebían a toda hora en la pileta del centro de la plaza. Todo esto se mantuvo hasta mediados de siglo, época en que las autoridades comenzaron a darle un nuevo aspecto a la Plaza con la finalidad de embellecer éste lugar de la ciudad
.  

La Municipalidad de Santiago se ubicó al norte de la Plaza de Armas. Está funcionó sin alcaldes hasta mediados del siglo XIX, cuando se dictó el decreto que permitió a las municipalidades tener su alcalde por votación directa desde 1855. El financiamiento que tuvo la Municipalidad provenía de diversas actividades, entre las cuales se encuentran: mataderos, mercados, contribución de carruajes, empresa de agua potable, multas, teatro municipal, diversiones públicas, entre otras. A medida que avanza el siglo XIX, la Municipalidad de Santiago tuvo un aumento significativo de los empleos públicos, burocratizando el sistema municipal incorporando un gran número de funcionarios en las labores públicas
. 

Varias nuevas iglesias y parroquias se construyeron después de la Independencia, entre los cuales se encuentran: en 1819, la parroquia de Renca; en 1823, la parroquia de la Abarca; en 1824, la parroquia de Curacaví y Talagante; 1825, la parroquia de San Bernardo. Para mediados de siglo, hubo un aumento importante de las parroquias en el Departamento de Santiago, entre los cuales se encuentran las siguientes: Sagrario, Santa Ana, San Lázaro, San Isidro, San Saturnino, La Estampa, Ñuñoa, Colina, Lampa y Vera Cruz
.    


Entorno a la beneficencia y salubridad pública, desde tiempos coloniales se encontraban en Santiago los siguientes hospitales: Hospital San Juan de Dios, el Hospital San Francisco de Borja, Casa de Huérfanos y el Hospicios, entre otros
.


 Con respecto al Hospital San Juan de Dios, podemos ver el tipo de servicio entregado por esta institución, tal como nos señala de Ramón,  

“Un informe del mayordomo del hospital, enviado al Gobierno en 1823, acusó a los hermanos de San Juan de Dios, que atendían el hospital del mismo nombre, de no prestar atención a los enfermos, de no preocuparse de la sanidad e higiene más elementales, convirtiendo al ´hospital de caridad´ en una verdadera ´casa del horror y un cuadro del infierno´ puesto que la abundancia de hormigas se había convertido en una tortura para los enfermos, a los cuales se les calmaba la sed con el agua ´de la inmunda acequia de la Cañada´ y se les dejaba totalmente abandonados durante los años (…)Por este motivo, y por decreto de 16 de junio de 1823, el gobierno excluyó para siempre de toda intervención en dicho hospital a la orden de San Juan de Dios”
.
Otra infraestructura importante a señalar por lo que significó para los habitantes de Santiago fue el Puente de Cal y Canto. La construcción del puente tiene como finalidad unir el sector central de la ciudad con los barrios existentes al norte del río Mapocho. Ésta obra comenzó a desarrollarse durante los tiempos de la colonia a mediados del siglo XVIII, para ello se utilizó mano de obra presidiaria, terminando con su construcción el año 1782
.

Uno lugar importante de la ciudad es la Cañada de Santiago, conocido así durante la época colonial, pero transformada después por O´Higgins en la Alameda de las Delicias, obra rehabilitada en 1817 con mano de obra presidiaria. Para los inicios de la República, la Alameda comienza a ser la arteria principal de Santiago, además, fue un paseo popular constituyéndose luego como un hermoso paraje de la ciudad
.   

Hasta mediados del decimonónico, la ciudad seguía conservando su fisionomía colonial, pero en este período, se comenzaron a construir edificios públicos de importancia, tales como el Instituto Nacional, la Penitenciaria, el Cuartel de la Recoleta o los Mataderos
. 

La ciudad de Santiago mantuvo en gran medida su diseño arquitectónico sin grandes modificaciones, hasta que en 1872, bajo el mandato del Intendente don Benjamín Vicuña Mackenna, se dio comienzo a la transformación de la ciudad. 

2.4 Industria y comercio

Después de la independencia, el comercio y la industria, tuvo un auge significativo, debido a que ya no existían las restricciones de la época colonial, lo que cual permitió un amplio desarrollo de actividades comerciales y la llegada de numerosos comerciantes extranjeros, junto con una gran variedad de artículos y productos para el consumo
.

La Plaza de Armas se constituyó como lugar de establecimientos comerciales por el costado oriente, pero como medida para sanear la plaza respecto del basural en el que se había convertido, O´Higgins los prohibió. Posteriormente, se estableció en las cercanías del río Mapocho la Plaza de Abastos, allí se construyeron amplios galpones en los cuales se ubicaron numerosos puestos que fueron arrendados
. 

La industria no salió de sus antiguos moldes coloniales y la principal industria fueron los molinos. Estos se encontraban establecidos por toda la provincia de Santiago, tanto en las haciendas como en los villorrios
.

En este sentido, Vicente Pérez Rosales nos señala el estado de atraso de la ciudad,

“No sólo, pues, debe buscarse la causa del atraso en que yacen algunas naciones en las instituciones políticas que las rigen. El forzoso aislamiento en que se encuentran en sus respectivas residencias los hijos del mismo país, la falta de continuo y fácil contacto entre unos y otros, concurren a una, con las malas instituciones, al lamentable atraso del comercio, de la industria y al de la misma civilización. Los caminos y la supresión de las distancias hacen al hombre más social, prolongan su vida útil, y con la experiencia que ésta da, mejora en todos sentidos su condición”
.

Para la segunda mitad del siglo XIX, el desarrollo de la industria aumenta significativamente constituyéndose en la ciudad las siguientes: caldererías, cerrajerías, curtidurías, jabonerías, cervecerías, fábrica de carruajes, herrerías, entre otras
.   

2.5 Expansión urbana y problemas sociales 

A principios del siglo XIX, la ciudad de Santiago desarrolla un crecimiento urbano significativo en cuanto a su casco urbano. Hacia el sur de la ciudad, se extendía un amplio llano inhóspito denominado el “llano del Maipo” que, luego de la apertura del canal San Carlos durante el gobierno de O´Higgins para el riego de las fincas, se transformó en un hermoso campo de cultivo
. 

Además, los particulares construyeron allí “conventillos”, se formaron lotes que se arrendaban y en los cuales los arrendatarios construían miserables ranchos para la gente menesterosa. Poco a poco, este amplio sector se fue urbanizando, se trazaron calles y se establecieron nuevas poblaciones
.  En 1847, junto con la instalación del Matadero, junto al Zanjón de la Aguada se creó un nuevo elemento de asentamiento en esta barriada
.  

Hacia el norte del río Mapocho, se encontraba el barrio de la Chimba. En esta época se encontraba más urbanizado, pero siempre con un aspecto semi-rural, con sus caminos, alamedas, callejones, molinos y conventos. Para que los habitantes puedan dirigirse de un lugar a otro, utilizaban el puente de Cal y Canto, el cual conectaba el centro de la ciudad de Santiago con la Chimba. Los sectores populares seguían existiendo de forma sórdida en numerosos conventillos, pero los sectores más menesterosos eran los denominados “El Campamento” y “El Arenal”, ubicados en simples pantanos y arenales que albergaron rancheríos sucios y de mala fama
.  

En 1839, se fundó el barrio de Yungay, al cual se le denominaba el “Llanito de Portales”, debido a que este era la quinta de recreo de Diego Portales Andía Irarrázaval, tío y suegro del ministro Portales.  El progreso de este barrio se debió al excesivo movimiento en el viejo camino real, denominado poco después Valparaíso, porque unía Santiago con la ciudad puerto. Aquí se situaban los traficantes para comercializar sus animales y mercaderías. Muchos santiaguinos comenzaron a adquirir propiedades en el nuevo barrio en 1840, que en poco tiempo se volvió urbano y de gran provenir
.  A mediados del siglo XIX, este lugar era habitado preferentemente por familias de clase media y media alta, por intelectuales y profesionales
.  

La importancia que tiene la villa del Yungay para la expansión de la ciudad de Santiago queda reflejada con una nota del Mercurio, que señala,

“La villa de Yungay ha proporcionado un bien importante, que es establecer un nuevo centro de población; de manera que sus moradores tengan una plaza, un paseo, y otros lugares públicos que sirvan para la formación de edificios de gusto y aun de lujo…”
. 
En relación al crecimiento urbano, la población de la ciudad de Santiago fue aumentando progresivamente a medida que avanzaba el siglo XIX. Así lo demuestran los siguientes datos: para el año 1830, la cantidad fue de 65.665 y en el año 1850, de 90.000 habitantes; esto repercutió en que la ciudad sufriera transformaciones en su fisionomía, tal como se señaló anteriormente
.

Este progresivo aumento de habitantes estuvo ligado a los movimientos demográficos desde el Valle Central a la ciudad de Santiago. Está población correspondió en general a sectores campesinos que, al no verse con posibilidades de obtener tierras o alojamiento en sus lugares de origen, formaron una masa de inquilinos-peones sin tierras, lo cual los obligó a realizar movimientos migratorios hacia los centros urbanos, en este caso a la ciudad de Santiago
. 

La ocupación del peonaje de la ciudad fue variada, entre las que se encuentran: realizar trabajos cortos o en forma permanente de jornal en obras públicas, el servicio doméstico en las casas patricias o para el Ejército, entre otras; pero también existe una masa sin ocupación que circula en el entorno de los sectores populares, el “bajo pueblo”
.

Con respecto al “bajo pueblo”, Salazar nos señala,

“…el bajo pueblo estaba compuesto por todos los individuos que no calificaban ni para ser ciudadanos o ni hombres libres por ser sirvientes domésticos o esclavos, porque formaban parte de un “pueblo de indios” o no eran “vecinos con casa poblada” (muchos de ellos habitaban ranchos aislados, provisorios y sin familia) o tener un nacimiento de dudosa limpieza (ser “huacho” o mestizo sin padres conocidos) o por no tener un oficio independiente, un patrimonio mínimo, o no saber leer y escribir”
.
El crecimiento de la población trajo consigo diversos problemas relacionados con la delincuencia, para lo cual, desde los inicios de la República, por ejemplo se organizó un cuerpo policial a cargo de los “alcaldes de barrio” que, junto a las atribuciones policiales, también se ocuparon del ordenamiento urbano de los barrios de la ciudad sin producir grandes cambios
.

A mediados del siglo XIX, se estaba consolidando una policía de carácter municipal, que tenía a su cargo la vigilancia del radio urbano y rural del Departamento de Santiago. Para 1864 la policía contaba con 719 hombres, y para efectos de policiales, la ciudad se encontraba divida en cinco cuarteles: 1° el centro, entre el río Mapocho y la Alameda y desde los Tajamares hasta Negrete; 2° la Chimba; 3° Yungay; 4° Sur de la Alameda, entre Maestranza y San Diego; 5° Sur de la Alameda, entre San Diego y la Estación
.   

La intensa migración multiplicó los arrabales y aceleró el crecimiento de Santiago, ciudad que no estaba preparada para recibir a tanta población. Esto produjo que las condiciones de vida de los sectores populares se hicieran difíciles, la vivienda era escasa y precaria y los servicios sanitarios insuficientes. Las deficiencias con respecto al agua potable, los desagües y la recolección de desperdicios, constituían focos constantes de enfermedades y estos problemas aquejaron principalmente a los sectores populares
.

En relación al alumbrado público, desde los inicios de la República hasta mediados del siglo XIX, funcionó bajo la obligación de parte de los vecinos de alumbrar las afueras de sus casas y su objetivo fue evitar robos o hurtos. Esta situación continuó hasta que la Intendencia de Santiago estableció un servicio municipal que consistió en la colocación de lámparas de aceite en todas las esquinas de los sectores más favorecidos
. 

El crecimiento urbano trajo consigo consecuencias inevitables para la ciudad y sobre todo, para los habitantes. La contaminación ambiental venía arrastrando un conjunto de graves problemas de salubridad desde tiempos coloniales. Uno de estos eran los grandes canales o acequias de San Miguel y Negrete que, atravesaban partes ya pobladas de la ciudad y que dejaban a su paso un derramamiento de inmundicias por las calles, convirtiendo todo en un foco de infecciones. Además, la práctica de arrojar la basura hacia la calle, ayudaba también a mantener el mal estado de éstas
. En este sentido, las calles y las plazas se mantenían en un constante estado de suciedad.  Los habitantes se lavaban y cocinaban en ellas, y muchos vagos se instalaban en rincones en el más bajo nivel. Los caballos se amarraban en las rejas de las ventanas, en medio de las calles se instalaban artesanos, talabarteros, carpinteros o herreros y, se arrojaban por todos lados animales muertos
.

2.6 Educación

En cuanto al desarrollo de la educación, la institución más importante de la época fue la Universidad de Chile, fundada el 17 de septiembre de 1843, bajo el gobierno del presidente Bulnes y asumiendo la rectoría don Andrés Bello. El 17 de enero de 1842, se creó la “Escuela Normal de Preceptores”, la cual fue dirigida por don Domingo Faustino Sarmiento, teniendo como finalidad dicha institución, preparar profesores para la instrucción primaria. Con relación a la educación secundaria, el Instituto Nacional fue, tanto en la ciudad de Santiago como en el resto del país, el establecimiento de mayor calidad
. Estás instituciones dieron un amplio impulso a la educación pública, sobre todo en el ámbito de la educación primaria, los cuales formaron numerosos profesionales: algunos médicos y abogados, que pasaron a ser parte de la administración pública y otros, incursionaron en la política
. 


El nivel de la educación de los sectores populares era muy precario.  Como nos señala Carlos Eduardo Bladh,

“Era raro encontrar un huaso que supiera leer y más extraordinario otro que escribiera siquiera su nombre. La única instrucción en el pueblo consistía en la religión memorizada, por eso, no era de asombrarse que los conceptos de la moral fueron estrechos en toda las clases populares y de muy poca influencia sobre la conducta de los individuos”
.
2.7 Diversión pública


En cuanto a las diversiones populares, existieron diversos tipos de ellas. La formación de costumbres populares chilenas dentro de la sociedad santiaguina, viene derivada de antiguas costumbres coloniales como: en torno a la chingana, el juego de naipes, carreras de caballo, peleas de gallos, guerra de piedras, entre otros.

Chinganas


Las Chinganas fueron establecimientos rurales o suburbanos y lugares de entretenimiento que tenía el bajo pueblo. En estos lugares se expendía bebida alcohólicas -entre ellas la chicha-, frituras y comidas de todo tipo. La casa proporcionaba además, música, baile y algunas veces la prostitución
.  


Con respecto a las chinganas, O´Higgins señaló en una oportunidad que,

“Éstas son las 24 horas del día, y las chinganas principian al golpe de la oración hasta la una de la noche, donde se encuentra baile, canto y música, etc. Todo esto da el chinganero, y el provecho de éste es la venta de toda clase de licores, helados, alojas, ponches y dulces. Todas ellas se llenan de gente que no hay dónde tirar un alfiler; el criado e hijo de familia rica para ir a perder a la lotería. De igual modo son las consecuencias de las chinganas: el artesano, dando la oración, y los que se emplean en otros destinos, nadie asiste a sus talleres sino a las chinganas, a la borrachera y lo que han trabajado en el día, allí se gasta, y el que no tiene para ir, roba”
.

El alcoholismo fue un grave problema que tuvieron los sectores populares, y este acentuaba mucho más en dichas fiestas.  Tal como señala Bladh,

“La ebriedad fue un vicio que generalizó la Revolución. Desde entonces ello aumento considerablemente en Chile y en Santiago. La falta de entretenciones del pueblo contribuyó a difundirla…Este vicio era el más peligroso y tenía influencia en el campesino chileno como en el indio. Embriagados, se volvían asesinos y crueles. Casi todos los crímenes se cometían en estado de embriaguez, y por ella era peligroso frecuentar los lugares donde el pueblo tenía sus fiestas, y era preferible dejar pasar un insulto sin contestar y disimular una ofensa, que exponer la vida en una estúpida pelea”
.

Los problemas que generó este tipo de fiestas populares para las autoridades en relación al perjurio moral y tranquilidad pública, se ve reflejado en el decreto sancionado el 19 de febrero de 1824, en el cual se señala que,

“1° Ninguna chingana podrá en situarse en Santiago y sus suburbios sino en los puntos determinados que señala este decreto; 2° Ninguna chingana podrá abrirse sin licencia por escrito del Gobernador Intendente, y cúmplase puesto a su pié del respectivo Inspector, en el cual haga éste mension del lugar preciso en que se sitúa la chingana; 3° Ninguna chingana podrá mantenerse abierta en dias de trabajo sino hasta las diez de la noche en verano, y hasta las nueve en invierno; 4° Ninguna chingana podrá mantenerse abierta en días festivos sino hasta las once de la noche en verano, y hasta la diez en invierno…”
.       
Juego de naipes 



El juego de naipes se venía jugando desde los tiempos coloniales.  Las cartas eran  importadas por los españoles y se constituyó en un juego socialmente de carácter transversal, 

“La pasión por el juego de la cartas había tomado en todas las clases sociales un peligroso desarrollo y constituía ya un mal social(…)Pero el gusto por el juego había sido importado por los españoles, y como todas las pasiones siempre fueron propios de los pueblos jóvenes, y que han adquirido la libertad, las cartas, los dados y el juego de bolos formaban las delicias de los santiaguinos y la misma preferencia se había difundido por el país. En el campo ocurría con frecuencia que después de jugarse el dinero, se jugaban los alhajas, la ropa y hasta los animales entre los caballeros, y en los pobres, hasta las esperanzas de lo que podían tener”
.

Carreras de caballos y peleas de gallos 

 
Las carreras mantenían una gran popularidad en los habitantes de Santiago, como señala Gabriel Lafond de Lurcy,

“Los chilenos son mui aficionados a estos espectáculos i es una de sus principales diversiones en el campo…Muchas veces, en alguna carrera, se hacen apuestas a favor del caballo de alguno de los espectadores; sin embargo, la carrera está siempre destinada a un caballo privilejiado que es montado en pelo por un niño i guiado con una simple rienda”
.  
De acuerdo al mismo Lafond, las peleas de gallos,

“…no difieren de las que precedentemente he descrito…el animal debe perecer bajo los picotazos de su adversario, lo que hace durar largo rato el espectáculo. El teatro de los gallos no tiene la importancia del de Lima: es sencillamente una rotonda cubierta con un techo de paja i algunos bancos circulares de madera i adobes”
.

Guerra de piedras


Las guerras de piedra eran muy populares en la sociedad santiaguina. El campo de batalla se situaba en la caja del Mapocho, lugar al llegaban contendientes de todo Santiago y que se efectuaban en un espacio de varias calles cercanas al puentes de Cal y Canto. Las luchas principales eran entre los chimberos y los santiaguinos, y el juego consistía en herir al enemigo con el menor esfuerzo posible, y su línea divisoria entre los combatientes era la parte más angosta del río
. 


En atención a todo lo señalado anteriormente, se puede decir que durante la primera mitad del siglo XIX, Santiago, es una ciudad que comienza un proceso de cambios en todos sus aspectos; desde un punto de vista político, producto de los movimientos independentistas y de la organización de la República, la ciudad vivió una serie de transformaciones en cuanto a su organización político-administrativo local. En el aspecto económico, significó que la ciudad y el país tuvieran una apertura hacia el mundo insertándose en el sistema capitalista mundial, modificando en el patriciado sus prácticas comerciales e industriales. En el aspecto social, el crecimiento demográfico que vivió la ciudad de Santiago trajo consigo diversos problemas relacionados con la delincuencia, salubridad pública y la organización de las construcciones, focalizándose estos en los sectores periféricos de Santiago. Los diversos cambios desarrollados en Santiago durante este período, son producidos por los nuevos tintes de “modernidad” que la ciudad y el país estaba experimentando, trayendo consigo diversas problemáticas económicas, sociales y urbanísticas que tuvieron lugar durante la segunda mitad del siglo XIX, tales como: la “renovación urbana” encabezada por Vicuña Mackenna y la “cuestión social”.
Capítulo 3: Orden Público durante la primera mitad de siglo XIX
3.1 Orden público durante la formación de la República.

La configuración de un nuevo orden político y social a partir de 1810 por parte de la clase dirigente de la época, estuvo basada principalmente en la creación de una nueva institucionalidad republicana, influenciada por las ideas modernas de la ilustración, las que promovieron un Estado moderno, con separación de poderes, régimen representativo y reconocimiento de la soberanía popular
.

Las normativas creadas por la élite durante la época de la consolidación republicana, en relación al orden público, continuaron con las medidas represivas y moralizadoras de la época colonial.  Ella tuvo como principal agente el desorden en los sectores populares o el “bajo pueblo”
.  De acuerdo a lo que señala Ana María Stuven,

“El miedo a la violencia, al bandidaje, a las insurrecciones, va aparejado con la visualización de atentados contra la hegemonía de la ética y de las expresiones culturales que mantenían cohesionado al grupo dirigente. El temor a la anarquía es la justificación principal de gran parte de las decisiones autoritarias y centralizadoras de los primeros gobernantes o caudillos”
. 

El concepto de orden público proviene de la legislación hispana. Fue un catálogo de acciones a realizar, un inventario, un catálogo de estrategias para enfrentar el desorden urbano y la vida cotidiana, el cual se mantuvo vigente hasta avanzado el siglo XIX
. 

La justificación de tal legislación se ve expresada en la Ley V de la Novísima recopilación de las leyes de España, la cual señala que,

“Las repetidas experiencias del Gobierno han demostrado en todo tiempo, que no se puede asegurar la felicidad de los vasallos, sino se mantiene en todo vigor la autoridad de la Justicia, y en la debida observancia de las leyes y las providencias dirigidas á contener los espíritus inquietos, enemigos del sosiego público y defender á los dignos vasallos de sus malignos perjuicios”
.

El mismo documento, continúa señalando,

“Este importante objeto ha merecido siempre a primera atención de los Reyes, y obligó su justificación á promulgar sucesivamente repetidas leyes, preventivas de bullicios i conmociones populares”
.

Estos criterios se debían imponer,

“…á los que resulten reos, las penas que prescriben en sus personas y bienes”
.

Durante el período de formación republicana, el orden público fue un concepto que tuvo un sentido ideológico, pero sobre todo, de práctica política. En este sentido, el Orden Público es un concepto que aparece incluido en las diversas cartas fundamentales que el Estado de Chile creó luego de la independencia. Éste concepto se encuentra incluido en las constituciones del período 1822, 1823, 1828 y 1833
.

En lo que se refiere a la constitución de 1822, se señala en el capítulo 2, de las “Facultades y límites del Poder Ejecutivo”, en el artículo 106 que, 

“Cuidará de todo lo que conduzca á la conservación de orden público, y seguridad del Estado”
.  

En la constitución de 1823, el artículo 151, sobre “Atribuciones del procurador general”, en el punto 6, se señala que,

“…es parte en todos los negocios públicos y fiscales: en la moralidad nacional: en la policía moral de la gerarquía eclesiástica: en la reclamación sobre los abusos respecto de los pueblos y personas: y en cuanto permanezca el mejor orden público: teniendo el derecho de petición y consulta ante todos los Poderes Supremos y ante todos los Tribunales del Estado”
.   

En el documento constitucional de 1828, artículo 119, de las “Atribuciones de los Gobernadores locales”, se señala en el punto 2 que,

“Mantener el orden en su territorio”
.

Y en la constitución de 1833, en el capítulo VII, “Del Presidente de la República, en el artículo 81, se señala que, 

“Al Presidente de la República está confiada la administración y gobierno del Estado; y su autoridad se extiende a todo cuanto tiene por objeto la conservación del orden público en el interior, y la seguridad exterior de la República, guardando y haciendo guardar la Constitución y las leyes”
;

Y en el artículo 129, “De las Municipalidades”, se señala que,

“Ningún acuerdo o resolución de la Municipalidad que no sea observancia de las reglas establecidas, podrá llevarse a efecto, sin ponerse en noticia del Gobernador, o del subdelegado en su caso, quien podrá suspender su ejecución, si encontrare que ella perjudica al orden público”
.
La organización de la República se basó en la ley y en el respeto a la institucionalidad.  Por un lado la ley se transformó en el medio por el cual se delimitaban los derechos de los ciudadanos, mientras que la institucionalidad le correspondía velar porque el gobierno democrático se siguiera perfeccionando. En este sentido, las costumbres populares debían estar a la altura de las ideas, por lo cual, la Constitución debía ser capaz de suplir el atraso del pueblo con un articulado que posibilitará el cambio de sus costumbres para su eventual incorporación al sistema político del país
.   

El nuevo orden institucional republicano debía apoyarse sobre un orden social, y tal orden debía abarcar toda la organización política, económica y social del país. En este sentido, era primordial el papel que debía tener la administración de la justicia en la construcción del Estado nacional. Es así que, la justicia era concebida como, la voluntad constante y perpetua de dar a cada uno lo que le pertenecía y que implicaba la penalización o castigo público de los delitos
.

3.2 Orden público durante el régimen “portaliano”.
Pero el concepto de orden público se volvió recurrente a partir de la consolidación institucional.  Digamos, después de la batalla de Lircay en 1830, en la cual se estableció una relación con el término “confianza”, que se oponía el concepto de inseguridad.  Así como el orden se oponía a la anarquía
. La clase dirigente establecía una conexión entre las nociones de orden y poder, tanto a nivel institucional como social. El control del poder estatal reposaba sobre un orden jerarquizado, definido por el mismo grupo dirigente y reconocido por toda la sociedad
. En este sentido, Stuven nos señala, que para la clase dirigente,

“…el orden sea más que un valor deseable, una necesidad histórica, un elemento esencial del movimiento histórico, en un mundo definido por la noción de progreso, y que transita desde el pasado, por el presente y hacia el futuro. El orden requiere ser institucionalizado, de manera de superar la utopía y de tener una existencia material”
.   
Es así que, encabezados por el ministro don Diego Portales, los gobiernos conservadores impusieron su nuevo régimen bajo el emblema supremo de la Constitución política de 1833, que tuvo tres aspectos claves: el presidencialismo, los poderes excepcionales y la centralización política
. 

Portales basó su poder en una idea nueva de puro vieja, restaurar material y moralmente la monarquía, no en su principio dinástico, sino que en sus fundamentos espirituales como fuerza conservadora del orden y de las instituciones.  Sin embargo, de acuerdo a Alberto Edwards, a Portales,  

“La técnica constitucional le importaba poco: lo esencial, en su concepto, era arreglar lo que él llamaba el resorte principal de la máquina, esto es, la autoridad tradicional, el Gobierno obedecido, fuerte, respetable y respetado, eterno, inmutable, superior a los partidos y a los prestigios personales. Cuando esa alta noción del Estado, que en Portales fué hereditaria y no aprendida, se hubo arraigado en la conciencia nacional, el país continuó obedeciendo maquinalmente con el alma y de hecho no a Prieto, ni a Bulnes, ni a Montt, sino a una entidad abstracta que no moría: ´el Gobierno´”
.
En este sentido, tal como señala Mario Góngora, el gobierno fuerte y centralizador que se formó bajo la concepción “portaliana”, consistió en que realmente Chile no posee la “virtud republicana” y por lo cual, la democracia debía ser postergada, gobernando autoritariamente pero con diligencia en función del bien público
.   


 El régimen autoritario que se consolido institucionalmente con la Constitución de 1833, tomó medidas represivas por lo menos hasta la coyuntura de 1861, período en el cual hubo una represión específicamente política pero también una represión social. Respecto a la represión política, ésta se efectuó de manera discontinúa durante el período de los gobiernos conservadores. En el período del ministro Portales, las revueltas y conspiraciones liberales de los primeros años del régimen (1830-1833) no se castigan con la pena de muerte.  Sin embargo, luego del motín de 1837, en donde Portales perdió la vida, 10 cabecillas fueron fusilados
.


Portales actuó aplicando las “facultades extraordinarias” que le permitía “violar la señora Constitución”, según decía.  Las leyes represivas que se promulgaron durante éste período, con el beneplácito del Congreso, edificaron un poder “absoluto”, irrestricto, equivalente a la negación la Constitución de 1833 y el sentido mismo de la ley
. 

Con respecto al carácter autoritario que tomó el gobierno con la llegada del ministro Portales, Benjamín Vicuña Mackenna nos señala lo siguiente:

“Su primer acto fue una terrible medida de persecución. De una sola plumada dio de baja a 136 jefes y oficiales del ejército vencido en Lircay, sumiendo en la miseria a otras tantas familias que aquellos valientes y leales soldados habían aprendido a sustentar con su sangre desde los primeros y más gloriosos días de la República”
. 
Un segundo ejemplo de la represión política de la época, atribuida al ministro Portales, en lo que se refiere al castigo de los delincuentes, fue la utilización del  presidio de Juan Fernández como un mecanismo punitivo alternativo, una solución transitoria a él, mientras se consolidaba el nuevo “régimen penitenciario” impulsado por Andrés Bello.  Otro mecanismo con el cual se consiguiera desincentivar a los delincuentes a cometer futuros delitos, fue el “presidio ambulante”
.

En este sentido, Portales creía que la regeneración del individuo pasaba por el trabajo forzado y no por el apoyo religioso o la reflexión, buscando en la disciplina física y no en la ley, la solución para los males de la sociedad. El presidio ambulante fue una jaula para hombres. Estaba constituida por carros que contenían 14 reclusos, los criminales estaban ligados de dos en dos por cadenas sujetas a un sólido anillo de fierro a la altura del tobillo. A esto hay que agregar los trabajos forzados y el casi nulo aprendizaje de algún oficio por parte de los reos durante su régimen de castigo
.    

Domingo Faustino Sarmiento nos señala al respecto,

“Previo el permiso del director, penetro en esta mansión del delito i de la desgracia. Cuento veinte i un carros de reforzada i pesada construcción; cuatro están completamente descubiertos porque, según me dicen, no hai lona en Valparaiso con qué cubrirlos; los demás si bien tienen un toldo de arpillera que fue pintada en otro tiempo, no resguardan a sus locatarios de las injurias del tiempo i la lluvia. Uno está ocupado de leña, de víveres otro, tiene otro el oficial, cuatro la tropa, i los diez restantes están ocupados por 130 presidiarios. A mi estrañeza de que se haga vivir en espacio tan reducido un número tan grande de hombres, me contestan que se hace por la comodidad i el abrigo, lo que satisface completamente mi pregunta, pues que tan desnudos los veo, que mas de treinta están, sin reserva de parte alguna, en cueros vivos, i el resto revela que no tienen quien trabaje por ellos miéntras permanecen en ejercicios”
.    

El positivismo de la época impuso la idea que la ley podía cambiar las costumbres del pueblo.  Esto se objetivo en un doble sentido: en la Constitución por un lado, y por otro, la “normalización” del individuo en su vida cotidiana. Sin embargo, la constitución no tuvo ningún valor práctico y mantuvo una enorme distancia con la realidad social, por lo que, el régimen dictatorial se constituyó en un ámbito regido por una desordenada cantidad de decretos, leyes y bandos que prohíben todo o casi todo
.


Los grupos dirigentes construyeron una imagen negativa de los sectores populares, caracterizándolos como “rotos errantes y vagabundos”, imagen que se crea a partir de los rasgos determinados que tiene la criminalidad del período y que se viene construyendo desde los tiempos de la colonia. En este sentido, como nos señala Julio Pinto,

 “…los sectores plebeyos nunca había sido particularmente ´mansos´ frente a sus superiores jerárquicos o las autoridades políticas. La insolencia, la refractariedad al trabajo subordinado, la afición a las fiestas, el alcohol y los juegos de  azar eran conductas populares largamente denunciadas y perseguidas por los grupos dirigentes…”
.

3.3 Reglamento de la compañía vigilante de Santiago 1830.
Para el régimen portaliano el orden público es fundamental.  Pero este hubiera carecido de sentido si no hubiese sido apoyado por la noción de vigilancia y represión, por lo que la policía fue un factor fundamental para el mantenimiento del orden social
.

Para estos efectos, el 30 de junio de 1830, se sancionó el “Reglamento de la compañía vijilante de Santiago” el cual dispone en su capítulo 4°, de las “Obligaciones de los vijilantes”, en su artículo 8, lo siguiente,

“…Los Vijilantes serán destinados á cuidar durante el dia en su respectivo distrito;1° De la desencia pública que debe guardarse en las calles, y prevencion de los crímenes que puedan cometerse en ellas; 2° De la aprehension de los delincuentes, infraganti; 3° Del cumplimiento de todas las disposiciones de policia, del aseo, comodidades y buen órden de la población”;

en el artículo 9°, el mismo reglamento prosigue,

“…Deben igualmente obedecer las órdenes que les diesen los Inspectores y Alcaldes, en cuanto á celar algun particular crímen, espiar alguna persona, observar alguna determinada circunstancia de que convenga á aquellos instruirse, y conducir á los delincuentes al cuartel de la compañía: entendiendose todo dentro del distrito cometido á su guarda”;

y en el artículo 10°,

“El Sarjento estará de firme en el cartel para recibir los reos, partes, y correr con su seguridad y órden, conforme á las que reciba del Gobernador y ayudantes”
.

Éste reglamento expone la importancia que tiene para las autoridades de la época en el buen funcionamiento de la vigilancia y el castigo, sistematizando la labor policial dentro del radio urbano de la ciudad de Santiago.  Esto para efectos de disciplinar a la población y “normalizar” la vida cotidiana de los ciudadanos. 

Además, el reglamento nos señala el nivel control que debían tener los vigilantes sobre la población y particularmente sobre su distrito, haciendo efectivo el poder y el control.  Y particularmente en relación a la vigilancia social.  En este sentido, en el capítulo 6° “De los comisarios”, en su artículo 13, nos señala que,

“Cada comisario llevará tres libros: en el primero se anotará el número de las casas, y cuartos de su distrito con el nombre de la calle, cuadra, número de la casa, nombre del dueño de ella ó del que la habita, y advitrios con que ésta cuenta para subsistir: en el segundo se anotarán los crímenes que se cometan, el nombre del delincuente, su aprehension ó fuga, (debiendo poner sus señas en el segundo caso) y los robos que se tomen en su departamento, poniendo éstos en el depósito que tenga el Gobernador al efecto; y en el tercero se anotará el nombre de las personas que lleguen á su departamento, bien sea de fuera de la República ó de cualquiera otro punto de ella, como igualmente el objeto de su venida”
.

En este sentido, el orden público impulsado por el régimen portaliano, tal como señala Salazar, significó para la población que,

“Miles y miles de ciudadanos tuvieran que enfrentar también los controles callejeros, el espionaje, la represión y los abusos de los vigilantes, inspectores, subdelegados, gobernadores e intendentes que reproducían en lo local lo que Portales hacia en lo nacional”
.

3.4 Bando de 1830. 

Para  efectos de conducir a la policía en su función disciplinadora, el Bando sancionado con fecha 28 de junio de 1830, nos señala diversas disposiciones de índole público que buscan prohibir y modificar las costumbres y formas de vida de los ciudadanos en los espacios comunes y privados.

En cuanto al uso de los lugares públicos por parte de la población, el Bando señalado prohíbe en sus diversos artículos que,

“Art. 21. No se permitirán chiqueros dentro del  recinto de la ciudad i sus inmediatos suburbios, ni  soltar cerdos para que anden por las calles, bajo la pena de que el dueño perderá los animales que se encontaren en dichos chiqueros o por las calles”
;

“Art. 25. Nadie podrá mantener perros bravos ni de presa sueltos; i los que para guardar los intereses de sus casas, tiendas o bodegones los tuvieren, será a cadena i no podrán soltarlos aun en su mismo interior, estando bien cerradas o cercadas, sino despues de las doce de la noche hasta el amanecer, bajo la multa de cuatro pesos, daños i perjuicios”
;

“Art. 29. Se prohibe bañarse de dia desnudo en las orillas del rio, frente a la ciudad, bajo la multa de cuatro pesos u ocho dias de presidio”
.

En cuanto a los vagos de la ciudad, nos señala lo siguiente,

“Art. 38. Serán perseguidos los vagos i destinados a las obras públicas o al Hospicio, segun su calidad i edades, i se tendrán por tales sin distincion de calidad los que teniendo la robustez necesaria, están voluntariamente sin ocupación”
.

Y en cuanto a los espacios de diversión pública, el Bando señalado nos dice, 

“Art. 45. Las fondas, cafées i billares, se cerrarán en invierno a las once de la noche, i en verano a las doce, sin que queden dentro de ellas persona de fuera, bajo la multa de veinticinco pesos”
;

“Art. 46. Los dueños de fondas, cafées, billares i canchas de bola no permitirán allí juegos de azar o envite, bajo la multa de cincuenta pesos, o prision por dos meses; i ademas la de carrárseles precisamente la casa, quedando inhábiles para abrirla en tiempo alguno”
.

En atención a lo anteriormente señalado, podemos decir que, el establecimiento del orden público en la ciudad de Santiago durante la primera mitad del siglo XIX estuvo influenciado por las ideas modernizadoras provenientes de las diversas experiencias que el control social punitivo tuvo en los diferentes países del mundo, por ejemplo, en cuanto al suplicio o castigo del cuerpo se refiere; pero también, para la élite fue menester la organización del sistema penitenciario durante el siglo XIX, y como respuesta a ésta problemática, el presidio ambulante fue una medida particular y complementaria a los mecanismos de control social establecidos en Santiago durante este período.
Las estructuras de poder establecidas en Santiago y en especial, el aparato jurídico-penal y los cuerpos policiales, impusieron en la sociedad santiaguina un efectivo control territorial de la ciudad, estableciendo el poder estatal en los lugares públicos y privados con el objetivo de moralizar a los sectores populares en el espacio urbano de Santiago. Con esta finalidad, se establecieron para Santiago una serie de reglamentos y bandos que, legitimados legalmente, regularizaban de manera homogénea las conductas de la ciudadanía por parte de los cuerpos policiales, los cuales, mediante la coerción pretendían apropiar al bajo pueblo de los hábitos de “civilidad” que la élite nacional necesitaba para el “progreso” del país.   
Capítulo 4: Delitos y castigos ocurridos en la ciudad de Santiago durante el año de 1834

4.1 Total de arrestos 1834

Los arrestos registrados por la Intendencia y la policía de Santiago durante todos los meses del año 1834, corresponden a hombres, mujeres, militares y preadultos que, de acuerdo a los datos obtenidos, fueron efectuados por la policía producto de los diversos delitos que cometieron en el espacio urbano y rural de Santiago. 

Los distintos delitos registrados por la policía han conducido a las siguientes categorías: robo, ebriedad, maltrato femenino, ilícita amistad, juego, fuga del hogar, fuga del presidio, violencia espacio público, vagabundaje, transgresión moral pública, insubordinación o desertor militar, abigeato, asesinato, violación, contrabando, prostitución, injurias, demencia, fuga de corrección y delincuencia juvenil. 

El total de cifras obtenidas entre todos los arrestos efectuados en el año 1834 fue de 3.270 personas. Esta cifra representa el universo de personas arrestadas el año en cuestión por la policía de Santiago.  Al interior de esta cifra, se pueden contar un total de 2.721 hombres y un total de 549 mujeres. 

De acuerdo a los diversos delitos registrados por la policía de Santiago el año 1834, se asignaron diversos castigos. Entre las categorías de castigos que se determinaron para los transgresores se encuentran: el juez del crimen, comandancia general de armas, presidio, corrección, hospital y el pago de la multa.

La categoría del juez del crimen no es un castigo propiamente tal, sino que es una derivación que realizó la policía para que los tribunales designados determinaran las penas a cumplir por los transgresores que en general eran delitos graves. 

Al igual que la categoría comandancia general de armas, en rigor tampoco fue una pena, sino que es un desvío de la responsabilidad penal hacia otras instancias.  La policía derivó al Comandante general de armas a militares o esposas de militares o simples milicianos
.  

El presidio fue un castigo efectivo que fue determinado por la policía según el delito que los transgresores hayan cometido.  Por medio de él, se privaba de libertad al transgresor mediante el encierro
.  La corrección fue un castigo que al igual que el anterior, era determinado por la policía a jóvenes y mujeres delincuentes y que sus delitos eran de carácter menor
.  

El hospital fue una pena designada por la policía de acuerdo al tipo de delito y a las características que el sujeto representaba.  Los destinos eran el hospital San Borja o al San Juan de Dios. Y el pago de multa que era un beneficio al cual podían acceder sólo individuos de las clases acomodadas.

4.2 Arrestos según tipo de delito y tipo de castigo

De acuerdo a los diversos delitos ocurridos en Santiago en 1834, los datos muestran la cantidad de hombres y mujeres que fueron arrestadas por la policía, según el tipo de delito que cometieron y su respectivo castigo según lo haya determinado la policía. 
4.3 Delito de robo
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Como nos señala el gráfico, de un total de 856 personas arrestadas por el delito de robo durante el año, 729 corresponden a hombres (85 %) y 127 a mujeres (15%). Del total de hombres, 158 son militares (18.4 %). Entre los diversos robos efectuados por la población masculina durante todo el año de 1834, se encuentran el robo de prendas de ropa como mantas, sombreros, botas, entre otras. Por ejemplo, José Quintana, fue acusado de haber robado “…una manta y dos calzoncillos…
”; o Dolores Palma, quien fue “…pillada infraganti a las tres de la mañana con un sombrero negro robado…
”.  Es también común el robo de alimentos, se destaca Agustín Aguirre, quien fue acusado de “…robar harina y pan…
”, y Miguel Gonzales, acusado de “…entrar a una quinta y robar…
”.

Entre los robos efectuados encontramos también el de especies de utilidad, tales como el robo de piezas de plata, utensilios de cocina, herramientas de trabajo, entre otras. Por ejemplo, José Tello, fue acusado de “…robar unas cucharas de plata de una casa…
”, y José Vasques, quien fuese acusado de “…habérsele encontrado una pieza de plata robada de la capilla de Colina junto con otras especies…
”. También destacan el robo de especies de valor como dinero y joyas de oro. Por ejemplo, Carmen Escobar, acusada de “…ser cocinera del general Zenteno, encontrada ebria e infraganti con joyas de platas robadas…
”, y Juana Esquivel, arrestada el lunes 2 de junio fue acusada de “…haber robado unos aros de oro…
”, y Tomas Escobar, fue acusado de “…haber pedido varias veces fiado a nombre del amo…
”.    

El delito de robo fue un acto común en la sociedad santiaguina de 1834, de acuerdo a los datos obtenidos, este delito corresponde al 26,1 % del total de arrestos del año. 
En general, la mayoría de los robos corresponde a delitos ocurridos en el espacio urbano y corresponden normalmente a hurtos de poca monta, ya sean estos de ropa, sombreros, mantas o cuando más a joyas de algún valor. 

De acuerdo a lo anterior, los hurtos, eran realizados por hombres sin trabajo, que delinquían para vestirse o comer debido a que la vida era dura y violenta.  Además, la sociedad era incapaz de proveer a todos de ocupación y no cubría todas las necesidades
.
4.4 Castigo de robo

[image: image2.png]mJuez del crimen

m Comandancia general
mPresidio

m Correccion

mIndeterminado





Del total de 856 personas entre hombres y mujeres arrestados por la policía durante el año 1834, 648 casos (76%) fueron enviados al juez del crimen para determinar su castigo de acuerdo a la gravedad del delito que hayan cometido.

Una segunda derivación que realizó la policía de Santiago para determinar el castigo fue la comandancia general de armas. Para el delito de hurto 162 personas (19%) fueron enviadas a la comandancia general de armas por la policía para que éste determine su castigo.
Las delincuentes enviados directamente al presidio según lo determinado por la policía corresponden a 35 casos (4%), los que según la gravedad del delito que habían cometido debían cumplir su castigo mediante el encierro, privando de libertad a quienes hayan transgredido el orden público. En la gran mayoría de los casos corresponden a hurtos con agravante, es decir, delincuentes que al ser arrestados se encontraban en estado de ebriedad o por el carácter violento del delito. Por ejemplo, Cruz Baraona, acusado de haber “…robado con cuchillo a mujer…”, fue condenado a 1 mes de encierro
.  El caso de Cornelio Urra, militar que fue dado de baja y condenado por robo, a 4 meses de presidio
.  Las penas de encierro van desde los 8 días hasta 1 año de presidio, según lo haya determinado la policía.  
Una segunda instancia penal a la que eran conducidos los delincuentes fue la cárcel correccional que, según los datos obtenidos, 9  casos (1%) fueron enviados a este recinto como sanción a su delito. A la corrección eran enviados los niños y las mujeres, y las penas fluctúan entre un 1 mes y 1 año según sea la gravedad del delito. Por ejemplo, Manuel Campos, fue enviado a la corrección por “…por varios robos y a petición de su padre, él desea que sean 6 meses en la corrección…
”; destaca igualmente el caso de María Morales, acusada de “…ratera y en caso de llegar a los 6 meses puede quedar en libertad si encuentra una patrona…
”.   Tres personas se encuentran sin determinar castigo.
4.5 Delito de ebriedad
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De un total de 763 personas arrestadas por este delito durante el año 1834, 737 casos (97%)   son hombres y 26 son mujeres (3%).  Del total de hombres, 161casos (21%) corresponden a delitos cometidos por militares o milicianos. 
En su gran mayoría, los casos corresponden a hombres que han sido arrestados por la policía infraganti en estado de ebriedad.  Por ejemplo, Ambrosio Muños, fue arrestado por “…tener la costumbre de andar en la fonda de D. C. Fernández…
”. En el caso de la mujer, María Tinteros, arrestada por “…por ebria y obscena e incitar a un muchacho a cosas ilícitas…llevada a los militares por ser esposa de un soldado…
”.
El delito de ebriedad fue un hecho común en los sectores populares. En su gran mayoría corresponden a casos sucedidos en el espacio urbano de la ciudad de Santiago. Del total de arrestos ocurridos en el año, el 23% corresponde a este delito y en su gran mayoría corresponden a hombres.

El alcoholismo probablemente fue un elemento identitario de los sectores populares.  Como nos señala Marcos Fernández Labbé, el consumo de vino, aguardiente y la chicha fue un hábito común en los hombres, el cual fue facilitado por diversos establecimientos dedicados a la venta de este producto, entre los que destaca la chingana, lugar en donde la sociabilidad popular, que las autoridades reprimieron constantemente, dado que eran entendidos como focos de desmoralización y vicio
.
4.6 Castigo por el delito de ebriedad
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De 763 arrestos por el delito de ebriedad ocurridos en el año 1834, 23 casos (3%)  fueron enviados por la policía al juez del crimen para determinar su pena.  Por su parte, 173 casos (23%) fueron enviados a la comandancia general de armas por ser militares o milicianos. 

Mientras tanto, 550 casos (72%) fueron enviados directamente por la policía hacía el presidio. Como nos demuestran los datos, el alcoholismo fue un delito común sobre todo en lo que respecta a los sectores populares y en efecto, las autoridades veían en él un mal que había que solucionar, por lo cual, entregaron a la policía un gran poder para poder determinar el castigo, sin derivar a éstos al juez del crimen.  Las penas iban desde los 8 días de presidio y si éstos eran reincidentes, el castigo era de 15 días.

A la correccional o “corrección” fueron enviados 15 personas (2%), entre ellos 13 son mujeres.  Las penas de las mujeres, al igual que la de los hombres, van desde los 8 días y si éstos eran reincidentes, la pena aumentaba a 15 días. Una persona fue enviada al hospital y un caso se encuentra sin determinar castigo.
4.7 Delito de violencia intrafamiliar
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De 117 arrestos realizados en torno al el delito de violencia intrafamiliar, 109 casos (93%) corresponden a hombres y 8 a mujeres (7%).  De todos los varones, el 51 de los casos (46,7%) son militares.  Esto da cuenta de que en su mayoría, la violencia provenía desde el hombre hacia la mujer, siendo ésta reprimida moralmente, tanto por la sociedad como por los hombres con quienes se relacionaban y significó que éste delito constituyera el 3,5% del total de delitos cometidos en el año.

Por ejemplo, destaca el caso de Pedro Menares, arrestado el martes 15 de julio debido a que fue “…acusado por su mujer de querer matarla…
”, y en el caso de un militar, Pedro Gonzales, arrestado por “…maltratar a su mujer rompiéndole las costillas a patadas…
”. En la gran mayoría de los casos, la violencia se encuentra concentrada en las relaciones conyugales.  Pero también está la violencia se evidencia en las madres o hermanas, haciendo de éste delito un fenómeno transversal en el género femenino, como nos refleja el caso de Santos Caravajal, militar acusado por “…por pegarle a su madre…
”. 
Sin embargo, también se registraron  casos en donde la mujer es la acusada por su marido.  Es el caso de Carmen Gutiérrez, arrestada por“…querer apuñalarlo…
”.   
4.8 Castigo por violencia intrafamiliar
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De 117 personas arrestadas por el delito de violencia intrafamiliar, 39 casos (33%) fueron enviados al juez del crimen.  Entre ellos, 32 hombres (88%)  y 7 mujeres (18%); a la Comandancia general de armas fueron enviados 59 casos (50%), de los cuales 52 son militares (88%) y 7 son mujeres (12%).  Para éste último, destaca el caso, por ejemplo, de Rosa Torres, arrestada porque “…lo pidió su marido…”, lo cual nos da a entender que su marido es un militar
.  Y esto es importante de destacar, dado que significa que la justicia militar o miliciana se extendía incluso hacia los familiares de los militares.
Al presidio, por su parte, fueron enviados 18 casos (15%).  Aquí las condenas fueron desde los 4 días hasta el mes de encierro, según el agravamiento.  Por ejemplo, destaca el caso de José Almazabal, acusado por “…volver a golpear a su mujer…” y el cual fue condenado a 15 días de presidio
.   

1 (1%) persona fue enviada al Hospital, sin más datos.
4.9 Delito de ilícita amistad

[image: image7.png]mTotalH
ETotal M





De un total de 411 arrestos producidos por éste delito durante el año 1834, 193 casos (47%) corresponden a hombres y 218 a mujeres (53%). Del total de hombres, 87 corresponden a militares (45%). 

Como vemos, el delito de ilícita amistad fue un fenómeno común en la sociedad santiaguina.  Y según las autoridades, atentó contra la moral pública.  Por lo cual los transgresores debían ser castigados. Por ejemplo, destaca el caso de Tomás Basauri, acusado por “…no querer casarse con su mujer embarazada porque el padre del acusado no la conoce…
”; el caso de la mujer, Flora Besanilla, fue acusada de “…querer quemar 3 veces la casa de ama por querer fugarse con un hombre…
”, y el de Victoria Vera, acusada por “…vivir en mala amistad con hombre casado estando ella casada…”.  El mismo parte dejó consignado, “…podrá ser liberada si el marido la reclama…
”.  
Del total de delitos cometidos en el año, la ilícita amistad corresponde al 12,5% de los delitos y es además, en el cual se registran más mujeres arrestadas por la policía.
La ilícita amistad fue un delito transversal al género.  Sin embargo, la mujer se encontraba más expuesta al juicio público y como nos señala Salazar, durante este período la mujer fue objeto de una represión moral sistémica
. En este sentido, a las mujeres se les reconocieron menores grados de criminalidad, pero mayores de moralidad, debido a que esta se concebía como una persona cultivadora de la familia y a la crianza de los hijos
.
4.10 Castigo por ilícita amistad
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De un total 411 arrestos entre hombres y mujeres, 303 casos (74%), fueron enviados por la policía al juez del crimen para determinar su castigo, 95 casos (23%) fueron enviados a la comandancia general de armas. 5 personas (1%)  fueron enviadas al presidio por tener agravante.  Tal es el caso, por ejemplo, de Juan Díaz, acusado de “…meterse a un cuarto a abrazar a una mujer y luego haber robado…”, fue condenado a cumplir con 6 días de castigo
. 

A la corrección fueron enviados 6 casos de los cuales todos corresponden a mujeres.  Por ejemplo, María Villena, acusada de “…vivir en mala amistad con hombre casado…”, condenada a 10 meses
. Por último, 2 casos se encuentran sin determinar castigo.
4.11 Delito de juego
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Por el delito de juego fueron arrestados 166 personas en el año.  De ellos, 164 son hombres (99%) y 2 mujeres (1%).  Del total de hombres, 105 casos (64%) corresponden a militares. 

El juego correspondió al 5% del total de los delitos cometidos en Santiago durante 1834.  En su gran mayoría afectó a los hombres quienes se encontraban más propensos a caer en este tipo de vicios.  La afición a los juegos por parte de la población fue una oportunidad para apostar y tentar a la suerte y así poder obtener beneficios fáciles como dinero o algún bien.  En cualquier caso, fue considerado ilícito por las autoridades
.  Por ejemplo, Anselmo Aguilar, acusado de “…haberse encontrado jugando una plata…
”, y Transito Arancibia, militar acusado de“…estar jugando en las calles a las cartas…
”.
4.12 Castigo por el delito de juego
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De un total de 166 arrestos por el delito de juego, 11 casos (7%), fueron enviados al juez del crimen y 104 casos (63%) a la comandancia general por ser militares para determinar su eventual castigo.

Al presidio fueron enviados 49 personas (30%), las condenas van desde los 4 días hasta 1 mes si eran reincidentes.  A la corrección fue enviada 1 mujer (1%), Mercedes Torres, por “…haber jugado y ganado ropas y plata a otras personas…” y condenada a 2 meses
.  Al hospital fue enviado 1 persona (1%).  En este caso, no se determina el tiempo de castigo.
4.13 Delito de fuga de hogar
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De un total de 32 arrestos realizados en el año por el delito de fuga de hogar, 12 corresponden a hombres (38%) y 20 a mujeres (63%).  Del total general de arrestos producidos en Santiago, éste delito constituyó el 1% del total del año. 

El delito de fuga de hogar, fueron actos realizados por jóvenes que aún vivían en los hogares de sus familias.  Se trató de casos de hombres y mujeres que escapaban de sus padres, pero también de sus cónyuges.  Por ejemplo, destaca el caso de Peta Vásquez, arrestada por “…fugarse del lado de su madre y puesta en la corrección hasta que la vaya a buscar su madre…
”; o el de Francisca López, por “…por fugarse del lado de su marido e irse…
”.
4.14 Castigo de fuga de hogar
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De un total de 32 arrestos realizados por la policía en el año, por este crimen, fueron enviados al juez 11 personas (34%)  y 6 casos (19%) fueron remitidos a la comandancia general de armas para determinar su castigo. Para este último caso, destaca, por ejemplo, Juan Acevedo, militar acusado de “…fugarse de su mujer…
”.

Para cumplir su castigo en el presidio fueron enviados 2 casos (6%). A la corrección se enviaron 13 casos (41%), que en su mayoría corresponden a mujeres.  Es el caso, por ejemplo, de María Leiva, acusada por “…haberse escapado de su hogar con un hombre…
”, condenada a 1 mes; o el de Toribio Abaria, arrestado el miércoles 3 de diciembre “…por vago a la corrección a pedido de su madre por fugarse de su hogar…”, condenado a 1 mes
.
4.15 Delito de fuga de presidio
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Para el delito de fuga de presidio, como infractores sólo se registraron hombres.  Como nos señala el gráfico, 13 hombres (100%)  cometieron ésta transgresión, de los cuales 12 son civiles (92%) y 1 militar (8%). Del total de arrestos producidos en el año, la fuga del presidio correspondió al 0,4% del total general.

En relación a lo anterior, se puede citar, por ejemplo, a Andrés Oliva, arrestado el sábado 18 de octubre acusado por “…fugado del hospital y presidio y acusado de robar unos zapatos…
”, y José Negrete, arrestado el martes 28 de octubre, acusado “…de robar días atrás y fugarse del presidio…
”. 
4.16 Castigo de fuga de presidio
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De 13 casos de fuga del presidio registrados en 1834, 11 casos (85%), fueron enviados al juez del crimen y 1 caso (8%), fue enviado a la comandancia general de armas para determinar su castigo. 1 caso (8%), fue enviado al presidio, el de Diego Luerada, condenado a 5 meses, no se registra la razón
.
4.17 Delito de violencia en espacio público
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La violencia en el espacio público urbano fue también un delito común. Como lo muestran las cifras de un total de 461 arrestos ocurridos en el año, 427 corresponden a hombres (93%) y 34 a mujeres (7%). Del total de delitos protagonizados por los hombres, 202 son militares (47,3%).

Éste delito es común y sobre todo en lo que respecta a los hombres, quienes muestran su naturaleza violenta en la que, probablemente, conviven día a día.  Por ejemplo, Mariano Ahumada, fue acusado de “…herir con cuchillo a José Toro y además, haber salido recién salido del presidio…
”, Pedro Valdivia, por su parte, acusado de “…estar en una fonda peleando en las que habían muchas mujeres…
”.  Destaca el caso de  Santiago Villaseca, acusado por “…Bruno Frigos, sacristán de la catedral, de haberlo golpeado con una piedra en la frente…
”.  

La violencia en el espacio público correspondió al 14 % del total de transgresiones cometidas en el año de 1834 en la ciudad de Santiago, lo cual nos da a entender que la población había efectivamente un muy alto nivel de violencia, expresada eso si en pendenciera, haciendo de éste un delito común, sobre todo, en los sectores populares de la sociedad santiaguina.
4.18 Castigo de violencia en espacio público
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En relación al castigo de violencia en lugares públicos, del total de personas entre hombres y mujeres arrestadas, 188 casos (41%) fueron enviados al juez del crimen para determinar su castigo, mientras que 223 casos (49%)  fueron enviados a la comandancia general de armas.  De éstos últimos, 30 correspondieron a civiles (13%) y 193 a militares (87%).  Para este último caso, por ejemplo, el soldado Juan Sandoval, acusado de “…haber tirado cuchillazos a un oficial…
”.    

 
Por su parte, 47 casos (10%), fueron enviados directamente por la policía al presidio por tener agravante, ya sea por la violencia del delito o por estado de ebriedad al momento de ser arrestado.  Por ejemplo, de entre todos, sobresale el caso de Mateo Espinosa, acusado de “…atacar con cuchillo a un vigilante mientras lo llevaba en estado de ebriedad…”.  Por esta razón, fue condenado a un mes de presidio
.  

Por el mismo delito fue enviada a la corrección Mercedes Peña por 8 días. Susana Rivero, por su parte, fue enviada al hospital por “…crear enredos en casa ajena y enviada al hospital San Borja a servir…” y José Iglesia, arrestado el 6 de febrero pagó su multa para no ser condenado.
4.19 Delito de vagabundaje

[image: image17.png]mTotalH
ETotal M





De un total de 109 arrestos en relación a la categoría de vagabundaje realizado por la policía en 1834, 42 corresponden a hombres (39%)  y 67 a mujeres (61%). Del total de hombres, 5 casos (12%) son arrestos a militares.

Como señala el gráfico, fueron arrestadas más mujeres que hombres por el delito de vagabundaje.  Esto puede dar a entender la mayor represión que hubo en contra de la mujer, exigiendo de ella un grado mayor de moralidad, como ya había quedado señalado más atrás. Por ejemplo, Carmen Ballesteros, acusada por “…vaga y escandalosa, a pasar un mes, si la madre lo desea podrá quedar en libertad…
”.   

El delito de vagabundaje correspondió al 3,3% del total de arrestos realizados en el año por la policía.  En su mayoría correspondió a vagos que practicaban el ocio y por lo cual, eventualmente pudieron ser más proclives al crimen, al delito y a los vicios
. De acuerdo a Salazar, los nuevos vagabundos del siglo XIX eran hijos de labradores escapando del campo, los cuales iban en busca de la fortuna personal, un golpe de suerte o el hipotético ahorro de los salarios peonales
.  Pero estos proyectos personales, habitualmente se veían frustrados, razón por la que pudiera ser explicado buena parte de los delitos tipificados por la policía.

4.20 Castigo por el delito de vagabundaje
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De 109 arrestos producidos en el año, al juez del crimen fueron enviados 6 personas (6%)  para determinar su castigo y a la comandancia general de armas fueron enviados 5 militares (5%).

Al presidio fueron enviados por agravamiento 21 casos (19%), por ejemplo, Antonio Vidal, acusado de “…jugador, ebrio y no tener ningún oficio conocido…
”, condenado a 1 año y Andrés Oliva, acusado por “…vago y ratero…
”. Las condenas van desde los 1 días hasta 1 año de presidio.

A la corrección fueron enviados 76 casos (70%) para que se corrijan y aprendan algún oficio, por ejemplo, Gertrudis Gutiérrez, por vaga, condenada a 6 meses quien “…pasado los cinco meses habiendo encontrado una casa donde servir, podrá ser puesta en libertad…
”, y Manuel Pérez, enviado a la corrección por “…vago e incorregible, irá a la corrección hasta que aprenda algún oficio…
”. 

1 caso fue enviado al hospital, Silvestre Rojas, arrestado el miércoles 5 de marzo quien es enviado por “loco” al hospital San Juan de Dios.
4.21 Delito de transgresión moral pública
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De un total de 47 personas arrestadas en el año 1834, 40 corresponden a hombres (85%) y 7 a mujeres (15%), y del total de hombres 20 son militares (50%). Del total de arrestos realizados éste delito correspondió al 1,5% del total general del año.

El delito de transgresión a la moral pública consistió en los diversos actos que cometían los delincuentes en el espacio público, ya sea esto, pedir dinero, vender bienes en espacios no habilitados, andar con arma blanca o hacer desordenes en las calles. Por ejemplo, Justo Moraga, acusado de estar “…vendiendo zapatos el día domingo…
”, Luis reyes, militar acusado por “…ir a una casa a pedir limosna…
”, y Francisco Ruiz, militar acusado por “…entrar a una chichería y querer empeñar un sombrero, al no ser recibido comienza a tirar piedras…
”.
4.22 Castigo por transgresión a la moral pública 
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En relación a esta transgresión, la policía remitió al juez del crimen 15 casos (32%), y 23 casos (49%) a la comandancia general de armas para determinar su castigo. 

Al presidio fueron enviados 7 casos (15%) para cumplir su condena.  Por ejemplo, se puede citar el caso de Vicente Zúñiga, acusado por “…andar con cuchillo en la calle…
” y condenado a 8 días de encierro o el de José Gómez, acusado por “…estar en mala conducta con su mujer….
”, condenado a 15 días.

A la corrección fueron enviados 2 casos (4%), Ignacia García, condenada a 1 mes
, e Isidora Ramírez, acusada por “…esconder mujer adultera…
” y condenada a 8 días de encierro.
4.23 Delito de insubordinación o desertor militar
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El delito de insubordinación o desertor militar fue un acto exclusivo de los miembros pertenecientes al ejército en calidad de militares regulares o milicianos.  De los 29 casos registrados el 100% correspondió a militares que transgredieron sus normas institucionales al insubordinarse frente a sus superiores o simplemente desertar. Del total registrado, éste delito correspondió al 0, 9% de todos los arrestos realizados en el año. 

En relación a lo anterior, destaca por ejemplo, el militar Bartolo Acevedo
, o el caso de Patricio Ramírez, arrestado el lunes 24 de noviembre por ser “…desertor de húsares…
”. 
4.24 Castigo de  insubordinación o desertor militar


De los arrestos realizados durante el año 1834, los 29 militares (100%) detenidos por la policía fueron enviados a la comandancia general de armas para que su propia institucionalidad determine sus castigos.  Aparentemente, los propios cuarteles poseían un sistema de encierro destinado a sus propios integrantes.

4.25 Delito de abigeato
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En relación al abigeato, de un total de 150 arrestos ocurridos en el año en la ciudad de Santiago, 143 corresponden a hombres (95%)  y 7 a mujeres (5%).  Del total de hombres, 11 son militares (7%).

Como vemos, el abigeato fue un delito con claro predominio del hombre y constituyó un 4,5% del total general de delitos ocurridos en el año. El robo de animales fue un acto motivado, ya sea por la necesidad de alimentarse o el simple tráfico de ganado con objeto de lucro.  Por ejemplo, bajo este delito es aprehendido Tomás Peña, acusado por “…entrar a una chacra y matar cinco carneros…
”, y Miguel Olguin, acusado de “…haber robado un buey y luego haberlo vendido…
”.
4.26 Castigo de delito de abigeato
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En relación al castigo del abigeato, de 150 arrestos realizados por la policía en el año, 139 casos (93%) fueron enviados al juez el crimen y 11 militares (7%)  a la comandancia general de armas para poder determinar sus eventuales castigos por el delito cometido. No hay registro de otros castigos para este delito.
4.27 Delito de asesinato
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En relación al delito de asesinato, de un total de 43 arrestos realizados por la policía, 42  casos (98%) corresponden a hombres y 1 a una mujer (2%). De los asesinatos cometidos por hombres, 7 son realizados por militares (17%). Del total de arrestos, el delito de asesinato correspondió al 1,3% del total del año 1834.

De los arrestos por este delito tenemos el caso de Antonio Vidal, militar acusado de “…asesinar a su mujer…
” o el de Tomás Concha, acusado de haber “…matado un hombre a pencazos y haber herido a otro a puñaladas…
”, y todavía, asociada a este último caso, se debe citar a Anastasia Dinamarca, acusada de “…ser cómplice de asesinato de la hija de la denunciante…
”.   
4.28 Castigo de asesinato
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Por el delito de asesinato fueron enviados 36 al juez del crimen (84%) y 7 militares (16%) a la comandancia general de armas.
4.29 Delito de violación
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En el año de 1834 se registraron 9 (100%) violaciones que fueron realizados por hombres de los cuales 6 son civiles (66,6%) y de los cuales 3 corresponden a militares (33,3%). Del total de arrestos en el año, este delito correspondió al 0,3% del total.

De los casos registrados, por ejemplo, destaca el de José Poblete, acusado de haber “…violado a la hija de Carmen Marques en su casa…
”; también el de Francisco Torrealba, acusado de “…forzar a una criada…
” y Benito Escobar, acusado de “…forzar a su niña de siete años…
”.
4.30 Castigo por el delito de violación
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En relación al castigo por los delitos de violación realizados en el año, fueron enviados por la policía 5 casos (56%) al juez del crimen y 4 casos (44%) a la comandancia general de armas.
4.31 Delito de contrabando
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En relación al delito de contrabando, la policía registró en el año 6 casos.  El 100% correspondió a hombres, los que en su totalidad fueron arrestados infraganti, específicamente, contrabandeando tabaco. 


Del total de arrestos realizados en el año, este delito correspondió al 0,2% del total registrado. Por ejemplo, Juan Miranda, acusado de “…habérsele encontrado conchabando tabaco…
” y Juan de Dios Lujan, acusado de habérsele encontrado “…infraganti en si casa con contrabando de tabaco…
”.    

4.32 Castigo por el delito de contrabando


Del total de arrestos realizados por la policía en 1834, los 6 casos (100%), fueron enviados al juez del crimen para determinar su castigo.
4.33 Delito de prostitución
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En el año se registraron 15 delitos de prostitución, de los cuales 5 son hombres (33%)  y 10 mujeres (67%).  Del total de arrestos, el delito de prostitución significó el 0,4% del total del año.  Por este delito se castigaron, tanto a las mujeres que practicaban el oficio como así también a quienes se veían beneficiados con este comercio ilícito.  Por ejemplo, Petronila Aros, acusada de “…prostituta y vaga…
”; también existe el registro de un caso de homosexualidad que corresponde al caso de José Arriagada, acusado de “…incitar a un hombre a acostarse con él…
”.  
4.34 Castigo por el delito de prostitución
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Del total de arrestos realizados en el año en referencia a prostitución, 11 casos (73%), fueron enviados al juez del crimen para determinar su castigo. Al presidio fue enviado 1 caso (7%), el de José Tobar, acusado de “…dejar entrar en la casa que servía a mujeres públicas…
”.  Por tal razón fue condenado a 15 días de encierro. Además, a la corrección fueron enviados 3 casos (20%), por ejemplo, Mercedes López, acusada de “…actos escandalosos en la calle…
”, condenada a 15 días, y Flora Palacios, arrestada el viernes 12 de diciembre por “…vaga y prostituta…
”, condenada a 8 meses de encierro.
4.35 Delito de injurias
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Por el delito de injurias se arrestaron 10 personas de las cuales, 2 son hombres (20%) y 8 mujeres (80%). Como vemos, este delito en su mayoría fue cometido por mujeres y consistió básicamente en insultar en público a otras personas o no cumplir con compromisos acordados con otras personas. Del total de arrestos realizados por la policía, este delito correspondió al 0,3% del total del año.

Por ejemplo, destaca el caso de Francisco Aliaga, acusado de “…incumplir con su palabra…
” o el de Carmen Rojas, arrestada el mismo día por “…alcahuetear al marido de una mujer con la cual tenía un trato ilícito…
”.
4.36 Castigo por el delito de injurias
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Del total de arrestos realizados por la policía, 2 casos (20%), fueron enviados al juez del crimen y 1 caso (10%) a la comandancia general de armas, en este último caso, obviamente, porque el militar, José Catalán, fue acusado de “…haber insultado públicamente a su familia de un modo escandaloso…
”.
Como éste delito en su mayoría fue realizado por mujeres, fueron enviados más casos a la corrección, para que estás puedan ser corregidas.  En este sentido, Carmen Sánchez, arrestada el miércoles 19 de noviembre por “…alcahueta de las más perjudiciales…
”, fue condenada a 30 días. 
4.37 Delito de demencia
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En relación a la categoría de demencia, 1 solo caso (100%) fue registrado por la policía.  Manuel González, fue arrestado el jueves 23 de enero, sin más registros. Del total de arrestos realizados por la policía, este delito correspondió al 0,03% del total del año.

4.38 Castigo de demencia

Como quedó señalado, este único caso registrado por la policía, fue remitido al hospital a cumplir su pena.
4.39 Delito de fuga de corrección
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Se registraron por la policía 2 casos (100%) de fuga de corrección. Del total de arrestos realizados por la policía, este delito correspondió al 0,06% del total del año.  Por ejemplo, José Ignacio Andrade, quien se fugó de la corrección
 y Juan Amestica, acusado de “…haber robado a su padre…
”. 

4.40 Castigo por fuga de corrección


De los 2 casos (100%)  registrados por la policía en el año, los dos fueron enviados al juez del crimen para que éste determinara su castigo.
4.41 Delincuencia juvenil
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Según los registros que la policía de Santiago hizo durante el año 1834, hubo 22 arrestos realizados a jóvenes varones que transgredieron las leyes y normas establecidas. Todos los casos fueron enviados por la policía a la corrección. 

En este sentido, por el delito de hurto se registraron 4 casos (18%).  Por ejemplo, el caso de Francisco Barros, acusado de “…ratero y a la corrección hasta que sus padres lo ordenen…
” o el de Fernando Pinto, acusado de “…robar una cuchara de plata a su padre…
”, condenado a 6 meses de encierro.


Para el delito de ebriedad, se registraron 2 casos (9%). Por ejemplo, Sebastián García, acusado de “…ebrio y escandaloso…
”, condenado a 15 días de encierro y José Espinoza, acusado de “…ebrio y vicioso…
” condenando a 1 mes.

Por el delito de fuga de hogar se registraron 2 casos (9%), por ejemplo, Juan de Dios Jiménez, arrestado por “…por desobediente con su padre…
”, condenado a 4 meses de encierro. 

Por el delito de vagabundaje se registraron 14 casos (64%), por ejemplo, destaca el de Luis Ruz, acusado de “…vago y pillado infraganti robando y no tener ningún oficio conocido…
”, condenado a 1 año, o el caso de Luciano Pérez, arrestado el martes 9 de diciembre por “…vicioso y a petición de su padre…
” condenando a 11 meses de encierro.

5. Conclusión
Durante la primera mitad del siglo XIX, la ciudad de Santiago vivió una serie de transformaciones, tanto en el aspecto político, económico, social como cultural. La élite gobernante tuvo que enfrentarse a una serie problemas relativos al control de la población, por lo cual desarrolló diversos mecanismos punitivos enfocados al control de la sociedad.  Esto se legitimo mediante la imposición del orden público, el que fue un catalogo de estrategias para enfrentar los problemas sociales, tanto urbanos como cotidianos.  Las autoridades de la época impusieron a la sociedad de Santiago un régimen de control mediante diversas leyes, ordenanzas, reglamentos y disposiciones frente a problemas cotidianos que se desarrollaban en los espacios públicos de la ciudad, habilitando o restringiendo prácticas en beneficio del referido orden social. 


Dentro de la estructura de poder la policía urbana desarrolló un papel importante. Ésta se desplegó en espacios organizados y delimitados del territorio.  Esto permitió que la policía desarrolle su función disciplinadora en los espacios urbanos extendiendo una red de vigilancia y control de la población, lo que permitió el control efectivo del poder estatal en el espacio público, es decir, en la cotidianidad de la vida urbana. 

El crecimiento urbano que vivió Santiago en el siglo XIX significó para las autoridades un problema que no tuvo organización ni control, por lo menos hasta la segunda mitad del siglo. La expansión demográfica se extendía hacia los sectores periféricos de la ciudad, donde se asentó la gente menesterosa que vivían en ranchos o conventillos y que, en su mayoría, se trató de campesinos sin tierra que conformaron parte de un nuevo peonaje urbano.  Pero también existió una masa sin ocupación que circuló en torno a los sectores populares. 

Las autoridades de la época vieron a los sectores populares como un grupo transgresor del orden social.  Y en tanto tal, los estigmatizó.  Fueron, en consecuencia, rotulados como ociosos, borrachos e inmorales.  La elite por su parte, se autodefinió como portadora de valores, razón por la que debían moralizar al resto de la sociedad.  Por este motivo, las prácticas represivas tuvieron un impacto sobre todo en los sectores más menesterosos y portadores de todos los males que aquejaban a la sociedad.  Por eso, no es de extrañar que una significativa parte de los delitos ocurridos en Santiago estén asociados al vicio y al ocio.

En este sentido, durante la primera mitad del siglo XIX y, en particular en el año 1834, el delito en la ciudad de Santiago fue una actividad cotidiana.  Principalmente se trató de transgresiones poco graves, quizá insignificantes  como encontrarse en estado de ebriedad en espacios públicos, hurtos de poca monta, violencia intrafamiliar, vagabundaje, pendencia, entre los más significativos.  

Aunque en general los delitos que ocurrieron con más recurrencia fueron  transgresiones menos graves, para las autoridades esto igualmente representó un problema social que había que enfrentar con fuerza mediante actos de coerción.  De este modo, durante el año 1834, la policía urbana y el sistema jurídico-penal, realizaron una práctica represiva importante en la población de Santiago arrestando a un universo de 3.270 personas, tanto entre hombres como mujeres. 

La policía urbana desplegó un alto grado de autonomía penal, debido a que se permitió al comandante de policía asignar penas directas a los transgresores, esto, sin mediar por el juez del crimen.  Las sanciones que se aplicaban a los delincuentes incluían el presidio o la correccional dependiendo del caso y dependió igualmente de la edad.  En este sentido, la policía urbana sancionó con encierro al presidió a los hombres que habían transgredido el orden público, pero que sus faltas eran poco graves, por ejemplo, a los delincuentes que eran arrestados infraganti en estado de ebriedad, fueron enviados al presidio a cumplir penas de 8 días y si estos eran reincidentes, las penas alcanzaban a los 16 días, en el caso de ser civiles.  Un segundo delito importante registrado, por ejemplo, es el de vagabundaje, que fue sancionado por la policía con encierro.  Cuando el individuo no tuvo oficio conocido, la policía privó de libertad a los transgresores, ya sea en el presidio o la corrección, si estos correspondían a mujeres o jóvenes.  Las penas fueron desde un par de días hasta el año de encierro.   

Mientras que, por ejemplo, por el delito de robo, la policía urbana derivó a los transgresores detenidos al juez del crimen para que éste asignará su sanción de acuerdo a la gravedad del delito. Lo mismo sucedió, por ejemplo, con el delito de violencia intrafamiliar, el cual era también derivado al juez del crimen para que dispusiera un castigo de acuerdo a la gravedad del delito. 

La policía urbana ostentó un poder importante con respecto a los castigos que fueron aplicados a los delincuentes que eran arrestados en el espacio urbano de  Santiago.  Sin embargo, esto sólo fue posible en cuanto los transgresores eran civiles. En relación a los militares, milicianos o familiares de éstos, eran derivados por la policía a la comandancia general de armas para que dispongan de ellos en sus respectivos cuarteles.  El sistema militar, al parecer tuvo su propio sistema de encierro y castigo.  Sin embargo,  al igual que los civiles los militares se encontraban propensos a caer en el ocio y en los vicios, por lo que una parte importante de los arrestos realizados a militares fueron por encontrarse en estado de ebriedad, por hurto, por el vicio del juego o ser desobediente con sus superiores o incluso por ser un desertor, entre otros.  En este sentido, los militares o milicianos propensos a transgredir el orden público, podrían ser explicados por la falta de disciplina impuesta por las instituciones militares al momento de reclutar a sus funcionarios o también por la clase de recluta que era extraído desde los sectores más menesterosos de la población y que ya poseía culturalmente prácticas delictuales y por tanto, resultaba propenso a seguir practicando el ocio y el vicio durante su vida militar.

Como sea, el objetivo de las autoridades políticas y policiales respecto al arresto y al castigo, fue el de moralizar a la sociedad con prácticas que estuvieran acordes a la visión que tenía la clase gobernante en relación a sus gobernados.  Y el fundamento de esto, fue el orden público.  Este permitiría cambiar o modificar las conductas consideradas inmorales y por lo tanto, se les debía aplicar todo el peso de la ley con la finalidad de que los transgresores se corrijan y vuelvan ser miembros útiles a la sociedad.

 Sin embargo, no es el objetivo de este trabajo ver si la rehabilitación de los delincuentes fue efectiva o no, debido a que éste es un estudio exploratorio que busca verificar el comportamiento de los sujetos.  Incluso, el presente trabajo podría tener que ver con el esfuerzo de verificar los modos de resistencia del bajo pueblo, frente a los intentos, frente a las tácticas y estrategias integradoras de la elite.
En definitiva, podemos decir que durante la primera mitad del siglo XIX y particularmente en el año 1834, la ciudad de Santiago desarrollo una serie de procesos tendientes a imponer un control a la sociedad mediante mecanismos punitivos.  La policía en este caso, jugó un papel fundamental al mantener una sistemática vigilancia en el espacio territorial urbano teniendo como objetivo disciplinar a la sociedad en sus aspectos más cotidianos, arrestando y castigando a quienes transgredan el orden social. Entonces, se puede sostener que la sociedad de Santiago durante este período, fue desarrollando paulatinamente un sistema complejo de control represivo, dirigido por la élite desde el poder político. Y su objeto fue imponer a la población preceptos de conductas con lo cual se buscó construir una sociedad disciplinaria. 
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7. Anexos
TABLA 1: TOTAL DE ARRESTOS 1834

	
	HOMBRES
	MUJERES
	TOTAL

	Enero
	268
	43
	311

	Febrero
	221
	67
	288

	Marzo
	330
	71
	401

	Abril
	293
	51
	344

	Mayo
	225
	30
	255

	Junio
	214
	38
	252

	Julio
	175
	31
	206

	Agosto
	210
	37
	247

	Septiembre
	175
	39
	214

	Octubre
	184
	50
	234

	Noviembre
	173
	38
	211

	Diciembre
	253
	54
	307

	TOTAL %
	83,2
	16,8
	100


TABLA 2: TOTAL DE DELITOS SEGÚN SEXO, 1834

	CATEGORÍAS
	TOTAL H
	%
	TOTAL M
	%
	TOTAL

	Robo
	729
	85,1
	127
	14,9
	856

	Ebriedad
	737
	96,6
	26
	3,4
	763

	Violencia intrafamiliar
	109
	93,2
	8
	6,8
	117

	Ilícita amistad
	193
	47
	218
	53
	411

	Juego
	164
	98,8
	2
	1,2
	166

	Fuga de hogar
	12
	37,5
	20
	62,5
	32

	Fuga de presidio
	13
	100
	0
	0
	13

	Violencia en espacio público
	427
	92,6
	34
	7,4
	461

	Vagabundaje
	42
	38,5
	67
	61,5
	109

	Transgresión moral pública
	40
	85,1
	7
	14,9
	47

	Desertor
	29
	100
	0
	0
	29

	Abigeato
	143
	95,3
	7
	4,7
	150

	Asesinato
	42
	97,7
	1
	2,3
	43

	Violación
	9
	100
	0
	0
	9

	Contrabando
	6
	100
	0
	0
	6

	Prostitución
	5
	33,3
	10
	66,7
	15

	Injurias
	2
	20
	8
	80
	10

	Demencia
	1
	100
	0
	0
	1

	Fuga de corrección
	2
	100
	0
	0
	2


TABLA N°3: TOTAL DE CASTIGO MASCULINO POR CATEGORÍAS, 1834

	CATEGORÍAS
	Juez del crimen
	%
	Comandancia general
	%
	Presidio
	%

	Robo
	529
	91,8
	21
	3,6
	22
	3,8

	Ebriedad
	16
	2,8
	15
	2,6
	538
	94

	Violencia intrafamiliar
	32
	55,2
	7
	12,1
	18
	31

	Ilícita amistad
	96
	91,4
	5
	4,7
	4
	3,8

	Juego
	9
	15,5
	0
	0
	48
	82,7

	Fuga de hogar
	2
	33,3
	0
	0
	2
	33,3

	Fuga de presidio
	11
	91,6
	0
	0
	1
	8,3

	Violencia en espacio p.
	156
	69,3
	25
	11,1
	42
	18,7

	Vagabundaje
	2
	5,5
	0
	0
	19
	52,8

	Transgresión moral  p.
	10
	50
	3
	15
	7
	35

	Desertor
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Abigeato
	132
	100
	0
	0
	0
	0

	Asesinato
	35
	100
	0
	0
	0
	0

	Violación
	5
	83,3
	1
	16,7
	0
	0

	Contrabando
	6
	100
	0
	0
	0
	0

	Prostitución
	4
	80
	0
	0
	1
	20

	Injurias
	1
	100
	0
	0
	0
	0

	Demencia
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Fuga de corrección
	2
	100
	0
	0
	0
	0


TABLA N°3:

	CATEGORÍAS
	Corrección
	%
	Hospital
	%
	Pago de multa
	%
	Total

	Robo
	4
	0,7
	0
	0
	0
	0
	576

	Ebriedad
	2
	0,3
	1
	0,2
	0
	0
	572

	Violencia intrafamiliar
	0
	0
	1
	1,7
	0
	0
	58

	Ilícita amistad
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	105

	Juego
	0
	0
	1
	1,7
	0
	0
	58

	Fuga de hogar
	2
	33,3
	0
	0
	0
	0
	6

	Fuga de presidio
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	12

	Violencia en espacio público
	0
	0
	1
	0,4
	1
	0,4
	225

	Vagabundaje
	14
	38,9
	1
	2,8
	0
	0
	36

	Transgresión moral pública
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	20

	Desertor
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Abigeato
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	132

	Asesinato
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	35

	Violación
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	6

	Contrabando
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	6

	Prostitución
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	5

	Injurias
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	1

	Demencia
	0
	0
	1
	100
	0
	0
	1

	Fuga de corrección
	0
	0
	0
	0
	0
	0
	2


TABLA N°4: TOTAL DE CASTIGO FEMENINO POR CATEGORÍAS, 1834

	CATEGORÍAS
	Juez del crimen
	%
	Comandancia general
	%

	Robo
	117
	92,1
	3
	2,4

	Ebriedad
	7
	26
	3
	11,1

	Violencia intrafamiliar
	7
	87,5
	1
	12,5

	Ilícita amistad
	206
	95
	4
	1,9

	Juego
	1
	33,3
	0
	0

	Fuga de hogar
	8
	40
	1
	5

	Fuga de presidio
	0
	0
	0
	0

	Violencia en espacio p.
	27
	79,4
	5
	14,7

	Vagabundaje
	4
	5,9
	0
	0

	Transgresión moral p.
	5
	71,4
	0
	0

	Desertor
	0
	0
	0
	0

	Abigeato
	7
	100
	0
	0

	Asesinato
	1
	100
	0
	0

	Violación
	0
	0
	0
	0

	Contrabando
	0
	0
	0
	0

	Prostitución
	7
	70
	0
	0

	Injurias
	1
	12,5
	0
	0

	Demencia
	0
	0
	0
	0

	Fuga de corrección
	0
	0
	0
	0


TABLA N°4:
	CATEGORÍAS
	Presidio
	%
	Corrección
	%
	Total

	Robo
	2
	1,6
	5
	3,9
	127

	Ebriedad
	4
	14,9
	13
	48,1
	27

	Violencia intrafamiliar
	0
	0
	0
	0
	8

	Ilícita amistad
	1
	0,4
	6
	2,7
	217

	Juego
	1
	33,3
	1
	33,3
	3

	Fuga de hogar
	0
	0
	11
	55
	20

	Fuga de presidio
	0
	0
	0
	0
	0

	Violencia en espacio público
	1
	2,9
	1
	2,9
	34

	Vagabundaje
	2
	2,9
	62
	91,1
	68

	Transgresión moral pública
	0
	0
	2
	28,5
	7

	Desertor
	0
	0
	0
	0
	0

	Abigeato
	0
	0
	0
	0
	7

	Asesinato
	0
	0
	0
	0
	1

	Violación
	0
	0
	0
	0
	0

	Contrabando
	0
	0
	0
	0
	0

	Prostitución
	0
	0
	3
	30
	10

	Injurias
	0
	0
	7
	87,5
	8

	Demencia
	0
	0
	0
	0
	0

	Fuga de corrección
	0
	0
	0
	0
	0


TABLA N°5: TOTAL DE CASTIGOS A MILITARES POR CATEGORÍA, 1834

	CATEGORÍAS
	Juez del crimen
	%
	Comandancia general
	%

	Robo
	3
	2
	138
	90,8

	Ebriedad
	0
	0
	155
	96,2

	Violencia intrafamiliar
	0
	0
	51
	100

	Ilícita amistad
	1
	1,2
	86
	98,8

	Juego
	1
	1
	104
	99

	Fuga de hogar
	1
	16,7
	5
	83,3

	Fuga de presidio
	0
	0
	1
	100

	Violencia en espacio p.
	5
	2,5
	193
	95,5

	Vagabundaje
	0
	0
	5
	100

	Transgresión moral p.
	0
	0
	20
	100

	Desertor
	0
	0
	29
	100

	Abigeato
	0
	0
	11
	100

	Asesinato
	0
	0
	7
	100

	Violación
	0
	0
	3
	100

	Contrabando
	0
	0
	0
	0

	Prostitución
	0
	0
	0
	0

	Injurias
	0
	0
	1
	100

	Demencia
	0
	0
	0
	0

	Fuga de corrección
	0
	0
	0
	0


TABLA N°5:

	CATEGORÍAS
	Presidio
	%
	Total

	Robo
	11
	7,2
	152

	Ebriedad
	6
	3,8
	161

	Violencia intrafamiliar
	0
	0
	51

	Ilícita amistad
	0
	0
	87

	Juego
	0
	0
	105

	Fuga de hogar
	0
	0
	6

	Fuga de presidio
	0
	0
	1

	Violencia en espacio público
	4
	2
	202

	Vagabundaje
	0
	0
	5

	Transgresión moral pública
	0
	0
	20

	Desertor
	0
	0
	29

	Abigeato
	0
	0
	11

	Asesinato
	0
	0
	7

	Violación
	0
	0
	3

	Contrabando
	0
	0
	0

	Prostitución
	0
	0
	0

	Injurias
	0
	0
	1

	Demencia
	0
	0
	0

	Fuga de corrección
	0
	0
	0


TABLA 6: DELINCUENCIA  MASCULINA JUVENIL POR CATEGORÍA

	CATEGORÍAS
	HOMBRE
	CASTIGO

	Robo
	4
	Corrección

	Ebriedad
	2
	Corrección

	Fuga de hogar
	2
	Corrección

	Vagabundaje
	14
	Corrección
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